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Concluida la más grande traición de la histo
ria de! Movimiento, y desenmascarados los 
responsables, es necesario llevar hasta el fin el 
proceao de clarificación para hacer imposible 
el último acto de la trampa tendida a las bases 
por ios burócratas en complicidad con las fuer
zas de ocupación. Sobre el desánimo y la con- 
íüfiún que quisieron crear con sus burdas ma
niobras, buscan ahora la castración revolucio
naria del gran movimiento de masas Peronista 
mediante su transformación en una inofensiva 
estructura liberal que aína dócilmente a la 
convalidación del régimen del privilegio en la 
fraudulenta parodia electoral preparada para 
marzo. Pero se equivocan nuevamente. La uni-

dad de las masas populares tn torno de perón 
que. como siempre, ha cumplido con 8U pueb)o 
a pesar de la traición de los burócrata es más 
sólida que nunca. Y la definición revolucionarla 
del Metimiento, lejos de ser cont,nldl por los 
turbios manejos de la camarilla colaboracionis
ta. se ha profundizado sobre la nueva «xperlen- 
da > amenaza su propia superviven^ la dl. 
recclón local. Con todo ello
queros oportunista, que « autodíflnen como 
"neoperonlstas . aparentando un. falaa opo„. 
dón con la burocracia, con k >

. ,, . ®ln embargocomparten los fines electoralta».
do en la práctica una simple conslilu-'<n 
del juego colaboracionista. De ’anU tácl|ca 

—!*** la importan-

al cruce de esta reedición de la 
de julio. Para ello es preciso tomar

cia de salir 
trampa del 7 
¿ende ya la iniciativa determinando la táctica 

correcta y lanzando una intensa ofensiva 
en todo el país para movilizar y unir a las bases 
detrás de los objetivos fijados. El MRP debe 
giumir el papel de vanguardia que le correspon
de uniendo a todo el peronismo revolucionario 
en la gran tarea de derrotar a la conciliación en 
(Odas sus variantes, desbaratando el nuevo In
clito de arrastrar al pueblo al falso camino 
t|tctora). El repudio masivo al régimen del pri
vilegio que ha impedido por la violtncla el re- 
(orno de Perón, no sólo constituye la única res
puesta digna, sino que puede invertir los pape-

les, transformando el fraude de marzo «n una 
trampa para sus propios inventores y en la tum
ba de loe conciliadores. Dado este paso, será una 
realidad el desarrollo de una dirección revolu
cionarla capaz de conducir en todos los terrenos 
la lucha contra el sistema. Las bases deben opo
ner a la táctica de los tránsfugas, su propia tác
tica, facilitando al Jefe del Movimiento los ele
mentas para quebrar el cerco burocrático y de
terminar la posición final que expresará la au 
tóntlca voluntad del pueblo. No olvidemos el 
mandato de Evita, asumamos con decisión sus 
banderas y habremos cumplido con nuestra res
ponsabilidad ante la historia.

MARIO VALOTTA
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•matintan que libran la 
tnnndn, CDMPA ¡CA’A’O. brinda > 
cía r¡ mauifirntn recimtemi ntc 
a todo rl pueblo de Colombia, rícen ,
la hecho tena: qvr toda» lar pie. bien latinemm 
oponiendo ni imperialismo p 
venal dr nurntro* pairea no

COM r A SEROS CAMPES! NOS, 
•'CcMAÑSStn.s c»M!*FXTW. obre
ros, estudiantes, aricsanos. inte
lectuales revolucionarios, hom
bres y mujeres de Colombia: 

•'Contra nosoti'os el gobierno 
lanzó 16 mil hombres, aviones «» 
reacción, bombardeos y ametra- 
llamientos en gran escola, bom
bas de una tonelada cada un*, 
pro.•ectilcs cohetes, bacteria* >ie 
VIRUELA NEGRA y ESPUE
LAS DE GALLO; ocupó la par
te abierta de la región j> ha ase
sinado a 18 niños, al guerrillero 
Luis Salgado y a la compañera 
Georgina de Ortiz, muerta en 
una acometida de aviación.

“El gobierno v sus fuerzas ar
madas emplearon la moderna 
táctica de la lucha antiguerri
llera. Nosotros, haciendo uso de 
nuestra legitima defensa, em
pleamos la táctica de la guerra 
de gucrrilllas móvil, total y ab
soluta. Está venriendn nuestra 
táctica. Hoy somos un movimien
to fuerte que, además, tiene un 
programa de lucha que so resu
me en la consigna de unir a to
das las fuerzas progresistas pa
ra la lucha por el derrocamiento 
de este gobierno v la instaura
ción de un gobierno revolucio
nario. antifeudal y antiimperia
lista.

“Nosotros somos el nervio de 
un movimiento revolucionario 
que viene desde 1948. Contra 
nosotros, campesinos revolucio
narios del Sur del Tolima, Hul
la, Cauca y Vallo sobre el nudo 
de la Cordillera Central, desde 
1948 se ha lanzado la fuerza del 
gran latifundio, de los grandes 
panaderos, del gran comercio, de 
los gamonales do la política ofi
cial y de los comerciantes de la 
violencia. Nosotros hemos sido 
víctimas de la política de "san
gre y fuego” preconizada v lle
vada a la práctica por la oligar
quía que detenta el poder.

Es por eso. que en esta gue
rra participan contra nosotros, 
tropas, aviones, altos militares y 
especialistas norteamericanos.

Nosotros hemos llegado a to
das las partes donde había puer
tas para golpenr. en procura de 
auxilio para evitar que una cru
zada anticomunista, que es una 
cruzada antipatriótica para 
nuestro pueblo, nos llevara, y con 
nosotros a todo nuestro pueblo, 
a una lucha larga y sangrienta. 
Nosotro» somos revolucionarios 
que luchamos por un cambio de 
régimen. Pero queríamos y lu
chábamos por ese cambio usando 
la vía menos dolorosa para nues
tro pueblo.- la vía pacifica, la 
via de la lucha democrática de 
las masas, las vías legales qui

Silvcstrc Bcrmúdcz Triana, jefe guerrillero y líder agrario colom
biano. En su larga lucha fue herido infinidad de veces por lo que 
se le llamaba "Capitán Mcdiavida". Finalmente fue asesinado por 

los cipayos al servicio del imperialismo yanqui.

la Constitución do Colombia se
ñala. Esa vía nos fue cerrada 
violentamente y como somos re
volucionarlos que de una u otra 
manera jugaremos el pnpel his
tórico que nos correspondo, obli
gados por las circunstancias arri
ba anotadas, nos tocó buscar la 
otra vía: la vi» revolucionaria 
armada para la lucha por el po-' 
dcr.

Desde hoy 20 de julio de 1964, 
somos un movimiento guerrillero

que lucha por el siguiente Pro 
grama:

Primero; A 1» Reforma Agrá 
ría de mentiros de la burguesía 
oponemos un» efectiva Reforma 
Agraria Revolucionaria que cam
bie de raíz 1» estructura social 
del campo colombiano, entregan 
do en forma tompJetamentc gra
tuita la ticrr» a los campeamos 
que * • • • • • •
jarh

la trabajin ó quieran traba 
la, sobre ¡LbaBo de >a confia- 

radón de ijfcropicdad lalifun

dista en beneficio de torio el pue
blo trabajador.

. I.a Reforma Agraria Revolu 
cionarin entregará a los campe
sinos las herramientas, animales 
de labor, equipos y constrticrio 
nes para su debida explotación 
económica. 1.a Reforma Agraria 
es la condición indispensable pa 
rn elevar vertical mente el nivel 
de vida material > cultural de 
todo el campesinado, librarlo del 
desempleo, del hambre y del anal 
íabetismo; para liquidar Jas tra
bas del Intifundismo y para im
pulsar el desarrollo de la produc
ción agropecuaria e industrial 
del país. La Reforma Agraria 
confiscará las tierras ocupadas 
por los imperialistas yanquis n 
cualquiera que aca la actividad 
a la cual estén dedicadas.

Segundo: Ix»s colonos, ocupan
tes, arrendatarios, aparceros, te
rrazgueros, agregados, etc. de 
tierras de los latifundistas o de 
la nación, recibirán los títulos 
correspondientes de propiedad 
sobre los terrenos que exploten.

Tercero: Se respetará la pro
piedad de los campesinos ricos 
que trabajan personalmente en 
sus tierras. Se preservarán las 
reformas de explotación en el 
campo. Las grandes explotacio
nes agropecuarias, que por ru- 
zones de orden social y econó
mico deban conservarse, se des
tinarán al desarrollo planificado 
de la producción nacional en be
neficio de todo el pueblo.

Cuarto: Se garantizarán pre
cio» básicos y remunerativos a 
lo» productores agropecuarios

Quinto.- Se protegerán las co
munidades indígenas, otorgándo
les tierras suficiente» para bu 
desarrollo, devolviéndoles las 
que lis han usurpado los lati
fundistas y modernizando sus 
sistemas de cultivos. Las comu
nidades indígenas gozarán de 
todos los beneficios de la Refor
ma Alt ' 
misnío .

Bjrgafflj’.ación

iraria Revolucionaria. Al 
tiempo se estabilizará la 

’ autónoma de las
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ADIOS REBELDE
PARA ARGIMIRO
El PUEBLO i>E Tener ue/a está de 
luto. La Venezuela que lucha 
contra el imperialismo y resiste 
a la opresión de los explotadores. 
La que siente como suyo el idea
rio de liberación del gran Bolí
var. Argimiro Gabaldón. líder 
de la resistencia antiperialista 
ha caído en la lucha. El 15 de 
diciembre pasado, su cadáver, en 
hombros de su pueblo, envuelto 
en himnos revolucionarios, fue 
conducido hasta su última mo
rada. Cuarenta y ocho hora» an
tes había fallecido en el hospi
tal de El Tocayo, a raíz de un 
balazo recibido en un oscuro epi
sodio que el gobierno usurpador 
ha llamado para ocultar el ase
sinato “accidental”.

Filas compactas de jóvenes es
tudiantes y obreros marcharon a 
la vanguardia del cortejo, con 
banderas y coronas. A lo largo 
de las avenidas del Cementerio 
General del Sur en Caraca», en
tonaron himnos y canciones re
volucionarias. interrumpida» ca
da cierto tiempo por voces de 
orden: “Argemiro Gabaldón, pre
sente”, "Morir por Venezuela es 
vivir”.

El padre de Argimiro, Jos* 
Raíale Gabaldón. viejo luchador 
cuyo nombre está unido a la lu
cha contra el nefasto José Vi- 
conté Gómez, en 1930, pronunció 
esta oración sencilla, profunda, 
noble: “No te lloro., Areímiro. 
Sería agraviarte. Yo te bendigo 
hijo. Y te digo, estoy orgulloso 
de ti. Tengo en mi» manos tu 
última carta, fresca aun la tinta. 
En ella me decía» que estaba» 
orgulloso de ser mi hijo v de ser 
mí hijo y de ser revoluciona
rio...*’

Desde el Cuartel San Carlos, 
donde el régimen los mantiene 
prisioneros, alguno» de nuestros 
principales líderes revoluciona
rios Jesús Feria, Gustavo y 
Eduardo Machado, Pompeyo 
Márquez. F.leazar Díaz Rangel y 
Freddy Muñoz— enviaron al ge
neral ’ Gabaldón este mensaje: 
"Usted sabe. General, cuan gran
de era nuestro afecto por Argi
miro. Combatiente ejemplar, de 
extraordinaria sensibilidad y fir
meza. su» 25 año» de militancia 
le hicieron ocupar un sitio d» 
honor en el afecto entrañable de 
iodos los revolucionarlos venezo
lanos. En su empeño renovador 
no eludió riesgo alguno y en la

lucha por la emancipación de su 
pueblo y por la liberación de su 
país fue uno de los que con ma
yor lucidez contribuyó a forjar 
—tanto en el plano doctrinarlo 
como en el de la acción— un 
nuevo derrotero para lo» patrio
tas venezolanos. En ese camino 
no hubo sacrificios que no estu
viera dispuesto a rendir, inclui
do el supremo de su propia vida. 
Los caldos en el campo de honor 
del combate revolucionarlo no 
mueren nunca y su recuerdo ja
más se borra de las mentes de 
sus camaradas de lucha y de es
peranza. Su ejemplo perdurará 
con fuerza dinámica para impul
sar y orientar al movimiento li
berador. Sobre las montañas y 
los valles que tanto amó y junto 
a los campesinos que veneró y lo 
veneraron, pervivirá para siem
pre su espíritu, hace tiempo tro
cado en leyenda, del gallardo 
"Comandante Carache”. Argimi- 
ro, su hijo, nuestro hermano, 
murió como lo habría querido 
Bolívar: "no perderé más que la 
vida porque siempre es grande 
emprender lo heroico”.

Arglmiro Gabaldón había na
cido el 17 de junio de 1919. Su 
infancia transcurrió en un tiem
po inquieto sacudido por las nue
vas ideas y por las explicaciones 
revolucionarias de su padre, po
dría decirse que nació compro
metido. Cuando tenía diez años 
au padre y su hermano estaban 
en la» montaña» iniciando un 
rumbo que aun no se extingue: 
lucha armada con Ideología. El

joven Gabaldón vive el conflicto 
común a los hombres de su tiem
po: su sensibilidad lo empuja 
hBcia el arte, poro el drama co
tidiano de su pueblo lo reclama 
para la lucha política. Poco n 
poco se va forjnndo el comba
tiente de estirpe superior el que 
combina el impulso con la idea. 
Y así lo conocen los campesinos 
del Estado I.ara, los de Portu
guesa y Trujillo. Es de los pri
meros en perforar la coraza del 
latifundio. Desafinada gamona
les y fes civiles logran consti
tuir primeros grupos rebel
des en las haciendas. Y hace 
máa todavía: moldea a los pri
meros dirigentes campesinos do 
la reglón. Nombres como los do 
Jacinto p< nso y Ramulfo peral
ta están ligado» » sus enseñan
zas.

El hombre y e) político renue
va un ambiente de caudillos y 
oamonales , cautiva con su au
dacia. con la limpidez de su con
ducta. con ’ ”* *
labra.

Por eso 
porarse a 
fruto de 
montánea, __  „ __ ___ „„
un profundo cstud’r do los mé
todos tradicionales do acción po
lítica en Venezuela. Por « so su 
muerte en las mismas montañas 
de I.ara y Portuguesa < n que lio

» -rlelr» m combatiente 
ejemplar balo el nombre do Co
mandante Carache, significa una 
tremenda pérdida para I» revo
lución venezolana.

ln sencillez do su pa-

la decisión do incor
las g-icrrillas no fue 
una inspiración nio- 
sino el resultado do 

’ " do los mé-

Argimiro Gabaldón, líder de la resistencia antiimperialista 
do en la lucha. El pueblo lo llevó en hombro» hasta su 

morada en medio de himnos revolucionarios.

*■

comunidades respetando su» ca
bildos. su vida, su cultura, su 
lengua propia y su organización 
interna. *

Sexto: J.a realización de este 
programa agrario revolucionario 
dependerá de ln alianza obrero- 
campesina y del frente único de 
todos los colombianos en la lucha 
por el cambio fie régimen, úrirn 
garantía para la destrucción de 
la vieja f trttrtitra latifundista 
dr Colombia. La realización de 
esta Reforma Agraria Revolu
cionaria se apo.nrá en las más 
amplias mana* campesinas, la» 
cuales contribuirán decisivamen
te a la destrucción del latifun
dio. por eso. este programa se 
plantea como necesidad vital, la 
lucha por ln forjaci'n del más 
amplio frente úniro de todas las 
fuerzas revolucionarias del paí».

Por eso invitamos a todos los 
campesinos, a todos los obrero», 
a todos losemplcados, a todos loa

estudiantes, a todo» lo» artesa
nos, a loa pequeño» industriales, 
a Ja burguesía nacional que esté 
dispuesta a combatir contra el im
perialismo, a los intelectuales re
volucionario», a todos los parti
do» políticos que quieran un 
<am) io en sentido de progreso, 
a Is gran lucha revolucionaria y 
patriótica por una Colombia pa
ra los colombianos. Por el triun
fo de la revolución. Por un go
bierno de liberación nnciona

Marquetnlia, julio 20 de 1964. 
Ulonui ! Martilanda , leai - 
ro J osn, Dorio Lozano, Isaías 
Pardo. Trarinio Cutir ara, por- 
mr nidnt Cuenca, Roberto Ló
pez, Jcaú» Medina, Luis Par
do. ¡iiffnberto Lozttda. Miryom 
Naenríf i, Judith (¡rizóles. Je
sús Ortiz, Rogelio Díaz. Migue! 
Pascua, Israel \ ilrírrrnmn, Fe
derico Adana.
(Siguen má» de mil firmas de 
campesinos combatientes).

Tres cartas y un almuerzo Allí comenzó y fina
lizó la aventura de Rauch. que dejó malparadas 
las aspiraciones del general Rosas de suplantar 
a Onganía en la comandancia del ejército. A tra
vés de este hecho se pusieron de manifiesto, una 
vez más, las tremendas contradicciones en que 
se debate el régimen de las miñonas, algunos de 
cuyos integrantes "miraban con simpatía" al ge
neral Rauch. El match entre el gorila Rauch y el 
gorila Onganía tuvo otros protagonistas que las 
oficiaron de furgón de cola de uno y otro: los 
tránsfugas. El pueblo, ajeno a las maniobras de 
los traidores a Perón y al Movimiento, sabe que 
ni el golpe reaccionario, niela provocación or
questada con fines inconfesables, ni la parodia 
electoral de marzo —con Frente o sin Frente— 
harán posible el regreso incondicional del Jefe, 
que sólo retornará por medio de la Revolución.medio de la Revolución.

El "gerente" Alonso, desesperado ante el fracaso de sus maniobras 
conciliadoras, le firmó un cheque en blanco al gorila Rauch, cuyos 
asesores son nada menos que el cura Menvielle, Sánchez Sorondo 
y el oligarca del azúcar disfrazado de peronista, Cornejo Linares.

PASTOR DE PIRATAS

El cardenal Spcllman se lomó unas vacaciones dr 
Navidad. ¿Quién es el cardenal Spellman? Como es 
sabido, constituye uno de los principales vínculo* que 
mantiene la alta jerarquía ratólica con el capitalismo 
yanqui, que. hahitualmente. no desdeña alianza dr 
ninguna clase con los poderes (materiales o •‘espiri
tuales”) que pueden favorecer su dominio colonial. 
Reiteradamente ha expuesto sus concepciones anti
populares y proimperialistas.

¿Y adúnde se fue a pasar sus vacaciones el carde 
nal? Nada menos que a la base dr Gnantanamo. No 
podía haber elegido mejor. Fue bien recibido en la 
gusanera, donde bendijo pladirsamrnt»• a los sufrido* 
combatientes de la lllrertad que allí se ahíjan. Nunca 
mejor aplicado que aquí el viejo refrán: Dios lo* cría...

■■■■■■■■mbbbbbhmhmhbbM
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Las tres cartas del u 1 trago- 
rila Rauch, su entrevista con 
el “chivo” Rosas y la defenes
tración de éste —a quien de 
ahora en adelante habrá que 
llamar “chivo emisario” Ro
sas—. fueron, junto a los ma
niobróos y camándulas de los 
tránsfugas en torno de! asun
te, los acontecimientos políti
cos de mayen* relieve de la 
última semana.

Analizando los hechos y pro
fundizando en ellos, es posible 
extraer algunas cosas bastante 
sugestivas que permiten cla
rificar un unto su aparente 
confusión.

En primer lugar, esto no ha
ce más que poner al desnudo 
la crisis brutal en que la 
“fraudemocracia” lanza sus 
manotones de ahogado, mano
tones que sólo consiguen hun
dirla cada vez más. entre las 
violentas pujas, internas o no 
—como en este caso—. de los 
sectores que se pelean por 
conseguir las migaja? que el 
imperialismo consiente en 
arrojarles. Los sectores liga
dos directamente al imperia
lismo yanqui, encabezados por 
el “virrey” del Pentágono en 
la Argentina, Leopoldo Suá
rez, fueron avanzando, poco 
a poco, sobre el gobierno del 

• fraude en su enfrentamiento 
con el grupo pro-inglés, cuyos 
capitoste? en el gabinete son 
Palmero y Zavala Ortiz; la 
sorda puja interna, en la cual 
la pandilla frlgerista lograba

ha-también meter sus cuñas, 
bía llegado a un punto en que 
el sector ligado a los yanquis 
—los hemtanitos Suárez con 
el apoyo inestimable de Onga- 
nía— estaba por conquistar 
una victoria definitiva sobre 
los anglófilos. Fue entonces 
que reapareció el “cartero” 
Rauch. aparentemente solo y 
sin representar a ningún sec
tor importante, con sus “epís
tolas’. lucubradas por sus lu
gartenientes de turno: el "sa
tánico” cura admirador de la 
O.A.S.. Julio Menvielle. y el 
gorilón “cuentavacas” Marcelo 
Sánchez Sorondo. Rauch man
tuvo entrevistas con algunos 
iefes del ejército de ocupación 
isí como con unos cuantos 
tránsfugas enquistados en 
nuestro Movimiento, que echa
ron a rodar el rumor de que 
en los cuarteles se entregarían 
armas a civiles para un golpe 
“antigorila”. Hasta ese mo
mento. Rauch "no era peligro
so para nadie”.

Es aquí cuando el grupo pro 
inglés de Zavala Ortiz y Cía. 
por un lado, y el "gerente” 
Alonso por el otro, comenza
ron a presur atención a las 
andanzas del “patricio” gene
ral. El gorilaie ligado al impe
rialismo inglés, viendo perder 
las últimas posiciones en el 
gobierno del “buenudo” ante 
la presión yanquilófila de On
ganía y Leopoldo Suárez. In
tentaron moverle el piso al co
mandante en jefe utilizando a

Escribe GUSTAVO REARTE

YANQUI CONTRA LOS PUEBLOS
SIETE MIL MIEMBROS de 
las Fuerzas Armadas de seis 
naciones americanas y de 
Estados Unidos participaron 
en las maniobras denomina
das: “Oepración Aya ucho” 
efectuadas en Perú, en la 
región de Chiles Mala, al sur 
de Lima. En ella fueron par
te contingentes armados de 
Argentina, Perú. Bol i via, 
Paraguay. Venezuela, Brasil 
y Estados Unidos. Una 
agencia noticiosa afirmó que 
esta “Operación Ayacucho”, 
ha sido la más importante 
concentración de tropas de 
aire, mar y tierra que se ha 
efectuado en América del 
Sur”.

¿Cuáles han sido los ob
jetivos de estos ‘ejercicios’?

El comunicado oficial, lan
zado por lo» organizadores, 
dice que se trata de “perfec
cionar la acción conjunta del 
comando y del Estado Ma
yor”. Juan Carlos Onganía, 
declaró más explícitamente, 
que la maniobra está desti
nada a “adiestrarse en los 
métodos de lucha contra la 
subversión”.

El general Fajardo, co
mandante «" d?l 
to de Colombia, declaró, con 
mayor desenfado aun. que 
el objetivo prmctpal de la 
"Operación Apacucbo con
siste en examinar los planes 
de lucha contra la insurrer- 
ción revoluc¡onnr,a.

El matutino “Clarín (re
conocido vocero de• los _inte- 
reses vanquis en la Argen
tina' cuvo lN,io «"«'Popular 
se <k. Jila boj» «' mwwabuu- 
do disf « <!<’ l,n ( 
trasnochado) en su columna 
sobre ■■chimentos milita
re," areft» al|!,"’0, Ju?°’ 
so’ in&nes de esta .n- 
fama "Operación Ayacu.'ho

"F„Teo"stru<',iV?' 08 
mía reciente-’ comentarios 
7 ’V.L castrense se ro- 
del ámbito en- (¡yo Ava. 
ftrieron »' .«.-tlcipación 
e'ieho' v « ’ mism0. A1 
argentina enníninlt, op¡. 
resisto . rxjt0 logrado 
nlón sobre scntación de 
Por 1« represe' ene|Rn6_ 
nuestro P»1’-1

üsis crítico y pese al saldo 
favorable de esa participa 
ción (que mereció la felici
tación especial del comando 
conjunto) se señaló: P) que 
el terreno elegido no respon
de a los «•equirimientos tác
ticos de los guerrilleros se
gún la experiencia recogida 
en distintos teatros del mun
do; y 2V) que en la faz de 
la conducción la utilidad ha 
sido relativa desde que to
do estuvo preparado al de
talle con anticipación. Sola 
mente en el aspecto de la 
tarea de "inteligencia’’ pu
do hacerse un buen trabajo. 
Ix> favorable, según los crí
ticos fue referido a la habi
tuación de las tropas de dis
tintos países a actuar con
juntamente y en ambientes 
que no son los propios’’.

¡ Qué sintomát i ?o e? el pa- 
rrafito de “Clarín’’! Allí es
tá expuesta, con absoluta 
crudeza, la actitud de servi
lismo y entrega que carac
teriza a las élites militares 
de América Latina. Todos 
estos “ejercicios” que anual
mente se vienen producien
do —así como las escuelas 
anti-subersivas que prolife- 
ran, bajo nombres más o 
menos disimulados— en to
do el continente no son sino 
otras tantas sucursales de!

Thomas Mana; m 
tado para asuntos latinoamen 
canos de EE UU, vigila el astric
to cumplimiento de las directi
vas yanquis por parte de nues
tros gobiernos y militares cipayos

plan de defensa elaborado 
por el Pentágono para cu
brir las espaldas del impe
rialismo de los embates de 
la lucha -popular que. día a 
día, se hace más insistente 
en América.

El signo bajo el cual ae 
realizó el “Oeprativo Ayacu- 
cho” es el signo del dolor y 
la miseria de los pueblos de 
Latinoamérica, el signo de 
la usurpación y el saqueo 
que ha afectado tantas ve
ces a los paises de la Amé
rica Central. El signo bajo 
el cual se reprime con san-

'1
guinnria ’rueldnd a los cam
pesinos hambrientos del Pe
rú, que reivindican sus tie
rras, el signo bajo el cual se 
pisoteó la soberanía del Bra
sil durante el golpe de abril. 
El signo bajo el cual se es
claviza a las masas latino
americanas, bajo el cual se 
ha cerrado el ce.vo que man
tiene proscripto y persegui
do al movimiento popular 
argentino.

Por eso resulta una blas
femia el nombro que estos 
cínicos agentes nativos del 
imperialismo le han colocado 
a este ojierativo. Porque el 
mismo aludo a una página 
do gloria escrita poy au
téntico ejército popular del 
continente, estrechamente 
unido al pueblo en su lucha 
emar .ipadora.

Con una nota que no deja 
de sor risueña, cierra su co
mentario “Clarín” Aludien
do a la “camaradería” rei
nante entre los oficiales que 
comandaron la o|>eración di
ce: No hubo choque» ideo
lógicos ni demostraciones 
hostiles. Por el contrario, 
todo fue muy amistoso”. No 
lo dudamos, pues el amo 
yanqui es generoso y se ase
gura de que nadie quede 
fuera en el reparto. Sí San 
Martín viviera..

el petróleo.

Vandor, más cauto, le ofrece sus "servicios" a Onganía, que tiene 
la manija del ejército por ahora), bien apuntalado por el pen
tágono norteamericano y el trust que domina ' ‘ "

SOBRE EL RETORNO 
DEL GENERAL PERON

El comando peronista SL’DAMTEX, reu
nido a raíz del desenlace del operativo re
torno, y entendiendo que la responsabilidad 
ia tiene fundamentalmente la inoperancla 
y claudicación de la actual dirección, que 
no cumplió ninguna de las tareas para pre
parar las condiciones para que el mismo se 
cumpliera, refirma la posición sustentada 
desde nace largo tiempo por el comando, 
considerando que la única posibilidad de 
retorno del general Perón es la vía revolu- 
clonarla.

Por lo tanto, se dirige a los compañeros 
de la rama algodón, solicitándoles una de- 
flrüción en tal sentido. Si opinan que la 
única salida es la revolucionarla, como lo 
demuestran Jos hechos ocurridos.

A esta altura del proceso histórico ya no
cuete 1US^ declaraciones verbales.
S> no que debe demostrarse con hechos con
cretos que se quiere y se estí con la lucha 
para el retorno del Uder a la Patria.

Rubén Farrell - Secr. Gral.

Rauch y apoyándose en él. 
Las declaraciones de uno de 
los ministros pro ingleses del 
gabinete de Illia, son bastan
tes sugestivas en ese sentido: 
“Rauch es un hombre limpio, 
de actitudes limpias”. El pos
terior relevo de Rosas, “nues
tro mejor amigo en el ejérci
to”. según otro de los inte
grantes del grupo, aseguraba 
el triunfo definitivo de Onga
nía. quien, probablemente en 
fecha próxima, exija al “bue- 
nudo” la renuncia de uno de 
los ministros contrarios, que 
podría ser Palmero.
’ El episodio Rauch, creemos, 
na sido el último intento del 
rector pro inglés del gobierno 
de contratacar las cada vez 
más firmes posiciones del sec
tor pro yanqui, cuya victoria 
le asegura ahora una absoluta 
impunidad para llevar hasta 
el fin la nueva reedición de 
la entrega del petróleo, que 
han bautizado “renegociación” 
de los contratos petroleros, he
cho que se producirá, casi se
guramente. luego de las elec
ciones de marzo.

La participación del “geren
te” Alonso en favor de * los 
planes del gorila Rauch. tiene 
su origen en los divergencias 
que comenzaron a surgir en
tre éste y el "alcahuete” Van
dor. Desesperados ante la pró
xima rendición de cuentas de 
todas sus transfugadas, los 
"gorditos" no vacilan en tirar
se el fardo unos a otros deses
peradamente; así, Timoteo 
Vandor pretenden salvarse de 
la "bronca” creciente de las 
bases, eludiendo su responsa
bilidad en las sucias manio
bras que pusieron en peligro 
la vida del Jefe del Movimien
to, sin garantías de ninguna 
clase. Para ello nada mejor 
que "pasarle el fardo” al “ge- 
rente’r Alonso, para quien ya 
estaría buscando un reempla
zante, que bien podría ser 
Eustaquio Tolosa. Ante esta 
perspectiva, Alonso decidió ju
gar sus cartas al golpe, tra
tando así de neutralizar la in
fluencia de Vandor en la for
mación del frente trampa con 
los frigeristas, en las eleccio
nes de marzo, para tener el 
triste privilegio de la nego
ciación del Movimiento. Como 
es posible ver, la partida es
taba jugada entre Onganía- 
Vandor, por un lado, y Rauch- 
Alonso, por el otro. En otras 
palabras, podríamos decir que

“a cada tránsfuga le llega su 
general". Mientras tanto, el 
verdadero protagonista, que e.s 
el Pueblo, permaneció comple
tamente al margen de estos 
turbios manejos de trastienda.

En la próxima etapa va a 
comenzar el juego de la doble 
careta del "alcahuete” Vandor. 
Ligado al imperialismo yan
qui a través de sus amigos de 
la pandilla frlgerista, no vaci
lará, sin embargo, en adoptar 
oosiciones de falsa "dureza". 
Con esta postura prefabricada 
el "alcahuete” intentará salvar 
la ropa y a la vez promover 
actos de provocación, tendien
tes a posibilitar, de esa mane
ra. la formación del Frente 
para marzo, luego de las nego
ciaciones de práctica. Esta te
nebrosa maniobra se estrella
rá, sin embargo, contra la fir
me actitud de las bases, que 
permanecen, más que nunca, 
unidas en torno de Perón.

La carta de’ Jefe firmada en 
El Galeao, en donde denuncia 
al imperialismo yanqui y a sus 
aliados nativos “fraudemocrá- 
ticos" y frigeristas. reafirma 

. 4*. lúr. «-a nece
sario. que el ("?ner*‘l Perón 
sabe* que el u,v. camino po
sible para retornar a la Patria 
es la revolución. El pueblo 
también lo sabe. Esta estrecha 
unidad entre la clase trabaja
dora y su Líder, harán estéri
les los intentos de la direc
ción traidora de embarcar al 
Movimiento en aventuras ne
fastas, ya sea golpe de estado, 
ya sea Frente Trampa y actos 
de provocación tendientes a 
negociar mejor dicho Frente.

La vigencia de los históricos 
documentos del 5 de agosto, 
con que salió a la luz el Moví- 

•miento Revolucionario Pero
nista, ha quedado demostrada 
en los hechos. La tarea a em
prender ahora es largo, pero 
no menos fecunda. En cada 
pedazo de la patria el pueblo 
peronista se apresta a empren
der el camino de la Liberación 
Nacional. La hora de los pue
blos ha sonado en el cono sur 
del continente americano. El 
pueblo de Perón y de Eva Pe
rón, el pueblo del 17 de Oc
tubre, el pueblo de las jorna
das heroicas de la Resistencia, 
el pueblo de Valiese y de Be- 
vilaequa, formará las filas del 
Ejército Popular que hará po
sible, en fecha no lejana, la 
Revolución Social Peronista 
en la tierra argentina.

TRAEREMOS A PERON A 
• LA PATRIA Y AL PODER

En momentos de cerrar esta edi
ción se reunía en el local sindical de 
Yatay 129 el plenarío de los delegados 
asistentes al II Congreso de la Agru
pación Justícialista de Estudiantes 
Secundarios de la República Argen
tina (AJ.E.S.).

Con el fin de dejar definitivamente 
estructurada la "línea revolucionaria” 
dentro del campo estudiantil, A.J.E.S. 
pone en marcha el dispositivo agita- 
tívo que llegará a cumplimentar la 
lucha del pueblo en todos los terrenos 
por la reconquista del poder, la vuel
ta incondicional de PERON a la PA
TRIA y la concreción de la REVO
LUCION NACIONAL Y SOCIAL PE
RONISTA.

Luego de entonado el Himno Na
cional y la Marcha de los Muchachos 
Peronistas, comenzaron las delibera
ciones. presididas por el compañero 
Secretario General, Eduardo Julio 
Salvide, y se discutió el siguiente te
marlo:

W)
29)

39)

49)
59)

Informe de la Junta Directiva 
Central saliente.
Considerar la renuncia presen
tada por la compañera Beatriz 
Cristina Garberl a la Secreta
ría Adjunta.
Posición de A.J.E.S. frente a 
problemas nacionales e interna
cionales.
Regreso de PERON.
Posición del Movimiento Estu-

79)

89)

90)

109)

119)

129)

139)

diantíl frente a la conducción 
del Movimiento.
Informe sobre integración de 
A.J.E.S. al Movimiento Revolu
cionario Peronista. M;R.P 
Unificación de A.J-E S. a la Ju
ventud Revolucionaria Pero-

Adopción del periódico Com
pañero” como órgano de difu
sión de la Agrupación- Encuadramiento re'olucionario 
del Movimiento Estudiantil Pe-

Desconocimiento y repudio a 
los organismos paralelos crea
dos por la burocracia para re
emplazar los rev0'
luclonarlos estud!W^ 
Desconocer a PeJ"rcscJucl6n 
SeanAar,r^dOen gentes con-
de A.J.E.S. en
& aceldnpor e> REGRE 
SO A I.A PATRIAaleo 
DER DEL GRAI¡-
Elección de la ]uLUaJ E S
Central Nacional de A.J.L.s. 
Varios.149)_____

‘■Compañero", que ción las deliberaciones óe esu Con 
«ceso, donde habrán « Producirse 
'“Portantes deíinlclonWj refi Jareen 
su próximo numero to« d 
Por los Estudiantes Secundarios 1-e 
conistas.

1964 ha llegado a su término. Todos los 
plazos previstos por la burocracia cómplice 
del régimen han sido vencidos. Perón al po
ner a Perón, es el único que cumplió. Con 
gran susto para los tránsfugas, ya que en 
ningún momento creyeron que el general les 
seguiría el juego hasta el final.

Dentro de los planes de la burocracia es
taba descontado que ante "las reales condi
ciones" sería el mismo general el que desis
tiría del operativo. Con ello la burocracia 
saldría fortalecida e insospechada de la ma
niobra. Como solemos decir entre nosotros, 
"Perón los cocinó en su propia salsa". La 
traición quedó en descubierto.

Sin embargo, sería ingenuo y suicida a la 
vez creer que este fracaso de la conducción 
local le impedirá a los tránsfugas seguir gra
vitando negativamente en el seno del moví- 
miento de masas. El grado de los compromi
sos adquiridos por la burocracia sindical con 
el régimen, por vía de la actitud conciliadora 
asumida dentro del Peronismo, les ha dado 
una posición fuera de él más sólida de lo que 
muchos imaginan. Frente a los trabajadores 
el Vandorismo y la variante Alonso repre
sentan casi el mismo papel que los monopo
lios frente al país. La ólfcunstancia de que 
en "el intento golpista” nayan jugado a ge
nerales distintos, no modifica sensiblemente 
la historia.

A pesar de todo, no creemos se produzcan 
documentos públicos por los que el Coman
do Supremo señale a los responsables, ni de
cretos, ni sanciones. Perón nunca echa a 
nadie y desde la experiencia "Eleuterio Car- 
dozo" sabe que se salva más la autoridad 
firmando "certificados de defunción" que 
“sentencias que nadie acata” cuando ese na
die "es algo más que nadie”.

Iturbe. Vandor, la Parodi y algunos otros, 
son Instituciones ya en el Peronismo, tan 
contingentes como cualquier institución, pero 
ha de quedar en claro que no desaparecerán 
por una traición más o menos, si no es el 
Pueblo el que se empeñe en relevarlos. Mien
tras esto no ocurra se seguirá traficando con 
la esperanza y la fe popular, con el hambre 
y con el dolor de millones de descamisados, 
alternando "actitudes supuestamente duras” 
para danzar dentro del juego general de con
ciliación con el imperialismo; envilecidos en 
la tarea de traicionar los Intereses de la clase 
que les entregó su confianza, en cada acto 
irán consumando su total degradación.

Aun conservamos la imagen de la farsa 
de Once, el 17 de octubre pasado. "De esta 
asamblea serán designados 5 miembros para 
que entrevisten al general en Madrid para 
que fije fecha de retorno".

Pocos como ellos sabían que Perón no po
día regresar al país por otra vía que no fuera 
la de la lucha revolucionarla, desde que el 
regreso de Perón siempre fue contrario a 
los intereses del capitalismo nacional e In
ternacional qúe se beneficia de su ausencia 
Ahora querrán expllcax'lo como táctica.

Si es cierto que toda ¿estrategia se explica 
por la táctica, no hay duda que la táctica 
que exigió en Madrid -*-sin conseguirlo— la 
liquidación del Movimiento Revolucionario 
Peronista y de “Compañero", junto con la de 
otras organizaciones de sentir y accionar re
volucionario, y la acusación de los militantes 
del M.R.P. ante el régimen como agentes 
castristas y chinoístas, no podía corresponder 
nunca a una estrategia revolucionaria, que 
por otro lado es la única en que puede ba
sarse seriamente el regreso de Perón, sino 
en la estrategia de la entrega de Perón, del 
Pueblo, y de la Patria. Lo que se niega en lo 
táctico no puede devenir en lo estratégico.

De ahí que no cesáramos de denunciar la 
traición aprovechando la oportunidad que 
se nos presentara, siempre desde el seno mis
mo del Movimiento. No tenemos ni la bola de 
cristal ni las pretensiones de mariscales 
ideológicos que de mala fe nos adjudican 
quienes practican el entreguismo. Contamos, 
eso sí, con una experiencia capitalizada a 
duro precio en muchos años de lucha. Si de
nunciamos la traición en los dirigentes es 
porque no compartimos el criterio de algu
nos equivocados y otros oportunistas de que 
silenciando la traición salvamos la unidad, 
máxima conquista alcanzada por la clase tra
bajadora, sólo en Perón. Sí llamamos la aten
ción de los seguidistas de todos los niveles 
es porque el camino de la conciliación lleva 
inevitablemente a las mismas posiciones de 
los traidores. Si denunciamos la provocación 
es porque ésta existe y se nutre en el opor
tunismo, que se origina a saber, en la ca
rencia de una visión estratégica clara que 
lleva a oscilar entre posturas contradicto
rias, adhiriendo unas veces a la conciliación 
como "táctica” y otra a la provocación, tam
bién como “táctica": en el lenguaje de los 
tránsfugas estos militantes constituyen “la 
clientela" que condiciona el golpe.

Estas denuncias no surgieron de ningún 
manual teórico ni fueron producto de la ima
ginación; se forjaron en la realidad que se 
vivía y se vive aun en el seno del Movimien
to. Tampoco podemos dejar de considerar a 
los apologistas de los actos espontáneos que 
niegan toda teoría, pontificando cualquier 
acción como si toda acción no supusiera en 
sí también una teoría. Con estas posiciones 
se niega algo más que el valor de la teoría, 
se niega la realidad, y por esta vía se jus
tifica la colaboración con los traidores, la 
conciliación con el régimen, la provocación, 
el golpe.

Los enemigos del Pueblo son menos lnge-

nuos. Ellos no tienen inconveniente en le- ■ 
galizar el funcionamiento de la U. P., del P. ■ 
Justícialista. etc. La representación hurgue- ■ 
sa en la dirección local del movimiento les ■ 
ofrece las garantías que no ofrece Perón ni I 
aún como abanderado de la pacificación. La ■ 
sola publícitación de su regreso le creó una I 
seria contradicción al régimen. Es que a I 
despecho de la bandera que enarbole, de paz ■ 
o He guerra la oligarquía aliada a la bur- ■ 
guesía pro imperialista, verá siempre detrás I 
de Perón a su enemiga, la clase trabajadora. I 
a la que Perón no ha traicionado ni trai- ■ 
clonará jamás, y la historia les ha enseñado ■ 
a todos los reaccionarlos del mundo que en ■ 
los teatros nacionales en que la liberación ■ 
es tema, encarnada en las luchas de los trá- B 
bajadores, hay Patria o Muerte, pero jamás B 
colonia sumisa en la que su bandera no fia- B 
mee sobre ruinas. L.

Los enemigos del Pueblo trabajador, que B 
son los enemigos de Perón, si mienten es B 
para consumo de los tontos. Ellos no se en- ■ 
gañan. Les va en ello sus sagrados intereses B 
y sus privilegios de clase. Ellos no desdeñan B 
la doctrina. Nos hablan del valor de la de- B 
mocracia y de que todos los problemas se re- B 
suelven por la ley, pero no descuidan la B 
preparación de las fuerzas armadas en que B 
han de apoyarse, y a las que han de recurrir B 
tantas veces como la ley no sirva para en- B 
gañar al pueblo. Son ellos los que nos en- B 
señan que no hay poder sin fuerza armada B 
que lo respalde. Para su tecnificación tampo- B 
co son sectarios ni esperan que los acón- B 
tecimientos les planteen la necesidad. Cono ■ 
cen la dialéctica de la historia y ya se pre- B 
paran para luchar contra el Pueblo. Se B 
simula que la adecuación del ejército del ré- B 
gimen a las necesidades de lucha contrarre- ■ 
volucionarla, así como también que la lncor- I 
poración de las nuevas teorías que despla- I 
zan a las viejas y clásicas teorías de las gue- I 
rras nacionales, responde a la defensa del I 
occidente cristiano, de la propiedad, de la I 
libertad, contra la agresión comunista. Mu- I 
chas cosas hemos aprendido en relación con I 
todas estas frases y sus realidades. A los I 
verdugos de los pueblos les disguste mos- I 
trarse tal cual son.

No es contra el partido Comunista contra I 
quien se prepara el régimen desde que éste, I 
desde su origen en el país, que recordemos. I 
no le ha creado una sola contradicción y hoy I 
se encuentra entre los mejores aliados del I 
gobierno de Illia. El régimen se arma contra I 
la vanguardia del Pueblo que es el Peronis- I 
mo, desde que éste no ha renunciado a su I 
misión histórica de imponer la Justicia So- I 
cial en nuestra patria y ofrecerla a todos I 
nuestros hermanos del continente. Lo que I 
ocurre es que el régimen tiene presente que 1 
como dijo Perón, “desde que el mundo el 
mundo, la justicia social se hace de una solá 
manera: sacándole a los que tienen mucho y 
dándoles a los que tienen poco’’. Dentro do | 
esta única alternativa poco le importa al ca-1 
pitallsmo en manos de quién ha de desapa
recer ni el color de su divisa, ya que en su 
afán de atesorar riquezas hizo escarnio de 
todo cuanto hoy simula defender.

En la historia de estos nueve años subyacen 
ya todos los elementos ideológicos que ge
neralizados y sistematizados, tal como lo he
mos hecho en la declaración de Principios 
del M.R.P., pueden convertirse en la gula 
de nuestro accionar. Sabemos de nuestra det 
bilídad y de lo gigantesco de la empresa,^ 
pensamos en Eva Perón- y nos reconforta-< 
mos. Nosotros sabemos que no estamos solos 
en la gran batalla por la liberación, que nos 
acompañan cientos de voluntades de otras or
ganizaciones de tendencias revolucionarlas 
Debemos unificarnos en el método, es lo úni
co que importe. Desde que una dirección au
téntica ni se convoca ni se dígita, sino que 
se define en un proceso, menos puede intere
sar una sigla. Es indispensable en cambio un 
intercambio periódico de todo punto de vista 
a nivel de revolucionarlos, con miras a Ir 
coincidiendo en acciones tácticas únicas que 
impidan la dispersión de esfuerzos. Marzo y 
las elecciones constituyen un punto a deci
dir y en torno al que definirse. Al condenar 
el golpismo decimos que a través de él no es 
el Pueblo el que tendrá solución, sino el régi
men, y que si bien éste aceleró su descom
posición. en la medida de nuestra debilidad 
orgánica e ideológica, el golpe puede ser un 
retroceso. Frente a las elecciones de marzo 
asumimos la posición contraría. Sí bien cons
tituyeron un hecho positivo las ,del 18 de 
marzo, no podemos caer en 18 generaliza
ción cuando es el enemigo el que elige el 
campo de batalla y en las condiciones en que 
se realizará la lucha, aceptarla significa faci
litarle la victoria. Debemos encontrar el mo
do de golpearlo donde más le duela, man
teniendo la unidad del Movimiento y apro
vechando el “legallsmo electoral” para 
acelerar la labor de esclarecimiento y moví- 
lizaclón de las bases en torno de los obje
tivos revolucionarios propuestos. Lo contra
rio. la participación electoral en las actuales 
condiciones, sería facilitar la acción de los 
sicarios del gobierno aue tratan de Instru- . 
mentar un peronismo sin Perón, Intento que 
no por imposible debemos dejar de com
batir.

Canalizando del modo más eficaz el repu
dio del pueblo a la nueva tramna de marzo, 
cumpliremos también con Perón al cerrar 
la puerta al colaboracionismo cómplice con 
el régimen cipayo que participó de la infame 
conjura imnerlaliste para impedir el regreso 
del Jefe del Movimiento.

REHENES DEL REGIMEN
La Juventud Revolucionaria Peronista 

reclama la libertad inmediata de los rehe
nes del régimen: Jorge Caffati, Carlos Ca- 
ride, Amílcar Fidanza, Juan Carlos Drago, 
José María Aponte, Oscar Abrigó, Tomás 
Rivaric, Carlos Quaglia, Ricardo Morena, 
Leopoldo Miranda, Alfredo Roca. Carlos 
Arbelos, Horacio Rossi, Héctor Luis Renné. 
Juan Carlos García, Héctor Julio Spina, 
Roberto Julio Miguelez, Amadeo Cata, José 
Agustín Páez, René José Sprovicro, Ariel 
Ricardo Martínez, Carlos Angel Rodríguez, 
Hipólito Ceferino Fernández, Jorge Wayar, 
Ricardo Oscar Vega, Juan Raúl García, 
Guillermo Jorge Dobler y muchos otros 
más que purgan en las cárceles del régi
men el delito de luchar por la liberación

nacional y pocial de la Patria y el regreso 
incondicional de Perón.

La J. R. P-, mediante la movilización 
popular impondrá la libertad de nuestros 
compañeros.

EL REGIMEN NO PERDONA 
EL PUEBLO NO DARA TREGUA 

AL REGIMEN
.•PERON O MUERTE! 

•PERON ES PATRIA!
¡TRIUNFAREMOS 

¡POR LA ACCION DE LAS ARMAS 
TRAEREMOS A PERON A LA PATRIA 

Y AL PODER!
Eduardo Salvide Carlos Van Lacke

Eduardo Estevez
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l'i ítAxnno "prohlcma negro 
se convierte en preocupación 
contra', d< estadísticas v jv»U- 
tlcn* de todo el inundo ¿o* un 
simple problema de dlscrlml 
nación racial, obra de un gru
po di fanáticos’’ ¿Es un arrai
gado prejuicio quo la educa
ción \ la ''convivencia demo
crática liquidará en pocas ge
neraciones* O es, por el con
trario un complejo problema 
social que tiene sus orígenes 
en la misma estructura do ola 
sos del capitalismo nortéame 
ricano —en la cual el pueblo 
negro ocupa el sitio mfts bajo 
de Ir estratificación social 
que desnuda la raí». reacciona 
ría del sistema y que impone 
como solución tínica la trans
formación total del sistema ca
pitalista y la creación de un 
estado de nuevo tipo.
• HISTORIA DE UNA LUCHA 

VIEJA COMO LA HISTORIA
1-a historia de los negros en 

Norteamérica comienza con la 
historia de esa nación, es de
cir. con el período de la acu
mulación primitiva del capita
lismo que creció vertiginosa
mente gracias, entro otras ra
zones. a! empleo de mano do 
obra esclavizada. Ixts trafican
tes que introducían su carga 
monto humano desde las cos
tas africanas irrumpían vio
lentamente en las pequeñas 
comunidades —integradas a 
naciones o imperios importan
tes- y trasladaban a los gru
pos negos esclavos rumbo a 
las plantaciones del Sur de los 
Estados Unidos. Ello dio lugar 
a la formación de grandes nú
cleos de esclavos que, desco
nectados totalmente de su tic 
rra de origen fueron rápida
mente asimilados a la cultura 
y al idioma de sus esclaviza 
dores, —cultura e idioma en 
los cuales dejaron, a su vez. su 
huella indeleble Desde este 
momento el negro surge como 
un importante tactor econó
mico que permitió el floreci
miento de la economía feudal 
er. esa zona del Continente

Cuando por las propias exi
gencias del capitalismo en de
sarrollo se necesitó de mano 
de obra libre, asalariada, de 
bajo costo, para la evolución 
de la incipiente Industria, la 
emancipación de los negros y 
su paso de esclavos a hombres 
■•libres" —por lo menos teóri
camente— se convertía en ne
cesidad impostergable para el 
joven capitalismo. Empero los 
intereses leúdale* del ■ viejo 
Sur" —predominantemente 
campesino —se oponían a la 
liberación de ios esclavos y no 
quedó entonces otro recurso 
que la guerra de Secesión: el 
triunfo del Norte contra los es
tados Coníederados del Sur. 
marca precisamente el comien
zo de la discriminación racial 
contra el negro en los Estados 
Unidos: mientras fue esclavo, 
ni negro se le desconocía su 
condición humana y no podía 
ser perseguido, en tanto se 
mantuviera en ese “status", 
pero al ser hombre “libre" y 
teóricamente un ciudadano 
“igual" a sus antiguos esclaví- 
zadores. el odio —odio racial

*e* se encarnizo con él
E-t.n época marca el cumien 

z<' de la discriminación racial 
en l’S\. |>cro la lucha del pue 
ble negro |w *u miración v* 
muy anterior. El cíemplo do 
la- revoluciono* antillana* n 
paiticular del Haití en donde 
ios negros |o* esclavos, se Im
pusieron sobro las armas de 
Napoleón x alcanzaron *u li
bertad. social y nacional y 
su particular situación do hu
millados y explotados había 
hecho ardor el corazón de h. 
Insurrección en varias comu
nidades negra* que so alzaron 
-ante* y durante la Guerra do 

Secesión- contra sus amo* 
La historia del pueblo negro 
está llena de héroes y márti
res que enfrontaron, en diflei 
lisimns condiciones, la repre
sión del Estado v ios señores 
leúdalos N.\T Tl’RNER rom 
batió en 1S51 contra los ejér
citos do Virginia y Carolina 
del Norte ron un reducido gru
po do esclavos sublevados Ya 
en 1S22 DERMARK VESEY en 
Carolina del Sud habla enea- 
lw*zado otra sublevación. HA- 
RRIET TUBMAN, la lamosa 
“General Moses” durante la 
guerra organizó la fuga do los 
esclavos do los estados sudls- 
tas. salvando la vida de milla
res do negros. Generalmente 
la horca fue el destino de es- 
t luchadores —-y de muchos 
otros que pagaron con la vida 
i ? su heroísmo y su silencio: 
«'ETER POYAS, lugarteniente 
de ‘ ’ESEV va a la muerte con 
esta consigna: “No abrir la 
boca. Morir en silencio como 
ustedes me ven morir a mí”.

Qué diferente esta imagen 
del pueblo negro en lucha ron 
la clásica figura del viejo “Tío 
Tom” de la novela homónima, 
manso y pacífico, que la lite
ratura reaccionaria ha querido 
Imponer como “modelo' del es
clavo bueno frente a la “bruta
lidad" del mal esclavo.
■ LA FALSA LIBERTAD

En muchas zonas el cambio 
de status del negro “liberado" 
no modificó su miserable con
dición. antes bien la empeoró 
La falsa libertad fue seguida 
de la más furiosa persecuslón 
racial contra los negros: al sur 
gimlento del terrorismo del 
Ku Kux Klan y otras organl- 
zaciones del mismo tipo se su
ma la situación de minoridad 
en que el negro fue colocado 
en el marco de la sociedad nor
teamericana" privado <ie dere
chos políticos —aún los mu- 
elementales y "democráticos" 
como el de votar—, privado del 
acceso a las fuentes de ense
ñanza. vedado su ingreso a los 
trabajos mejor remunerados, 
discriminado en lugares públi
cos —desde iglesias hasta ho
teles. playas, cines y restau
rantes—, confinado en sórdidos 
vil torios sureños o en los ates
tados ghettos de las grandes 
ciudades, la situación del ne
gro norteamericano fue empeo
rando cada día más hasta lle
gar a hacerse Insostenible. La 
acción de nuevas organizacio
nes. como la NAACP < Asocia
ción Nacional para el Progre-
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Entonando canciones religiosas, sentándose ncordonnd”^ rn 
las calles para interrumpir el tránsito, desfilando pacífica
mente en formi multitudinaria por las principales ciuda
des de la l'nión. peleando con la policía, defendiéndose de 
In siniestra persecución del Klan. ocupando de viva fuerza 
los ómnibus, bares, cines y restaurantes "no integrados", 
organizándose en grupos de auto-defensa a todo lo largo 
del territorio de los Estados Unidos, los negros norteame
ricanos —22 millones de seros humanos, el 10 % de lo po
blación total de ese país— se ha puesto en marcha. La 
Revolución Negra ha comenzado y nadie puede predecir 
hasta dónde llegará el empuje de los oprimidos en la lucha 
por sus reivindicaciones.

so de la gente de Color) fun
dada en 1910. la National Li
ban Lcague (1911). etc., se di
rigió a luchar, si bien ron mé
todos reformistas x liberales, 
noi el mejoramiento de la con
dición humana del negro. Es
ta lucha recibió cierto aliento 
jw»r parte de la Administra
ción Roosevelt quien, de acuer
do a su política del New Dea! 
y la necesidad de incrementar 
las disjxmibilidadc* de mano 
de obra para sus planos de 
construcciones públicas, debió 
prohibir la discriminación ra
cial en tales obras La acción 
sindical encabezada en esos 
años por JOHN LEWIS y los 
sindicatos mineros- aumentó 
la combatividad de los traba
jadores negros que culminó 
con la creación de la NALC 
(Consejo Sindical Negro Ame
ricano).

La segunda guerra mundial 
y la integración racial llevada 
"a cabo en las filas del Ejército 
a partir de 19-18 fueron otros 
pasos positivos hacia la auto- 
conciencia del pueblo negro, 
en forma paralela al creci

miento de esta conciencia 
—conciencia de pueblo oprimi
do y conciencia de clase las 
direcciones del movimiento: 
casi todas de origen eclesiás
tico O universUario. se van vol
eando hacia elréformlsmo y a 
creer rada vez más cu la po
sibilidad de llegar a una solu
ción del 'problema negro" a 
través de la acción pacífica, la 
no violencia, las negociaciones, 
la lucha legal en Jos marcos de 
la "democracia". Los sectores 
más reaccionarlos de los Esta
dos Unidos - los mismos que 
a través del Klan. la John 
Blrch Soeiety. el Pentágono y 
Goldxvater expresan los inte
reses de los monopolios y las 
oligarquías— respondieron a 
las manifestaciones pacíficas 
con la violencia, a los “spirl- 
tuals" con ametralladoras. La 
vieja dirección del movimien
to negro se mostró incapaz de 
seguir la ofensiva y fueron 
surgiendo nuevas direcciones, 
más radicales, más comprome
tida*. más identificadas con el 
espíritu revolucionario de las 
masas.

mn!vas luchas,
HUEVOS METODOS 
.LIBERTAD AHORA'

Estados Ui 
encontrarse 
una coyunt 

favorable, la 
•Kógún cifra»

En 1<K 
Posar do 
mente en 
nórnlca 
pación - .

en el 
blasón total, sin emb; 
tro los negros el pf>n<- 
desocupación supera . 
bcRun un famoso |nfo 
M »n0,nl" Kc-nn.-.ly, 

millones de persoi 
do poseen ingreso* su 
Para una alimentación 
«a y otros 17 millón.-* 
san hambre: natural» 
mayor parte d- estos

nidos, a 
actual 

ura eco- 
desocu- 

- oficía
lo la po 
ugo. en- 
ntaje ri
el 15%. 
•rme del 
existen 

nas que 
fk'lontes 
adecúa- 
que pa 

lente la 
sectores 

sumergidos se encuentran en
ir Pobladores negros El 
''•>% de las viviendas do ne- 
Rros carecen de baño y agua 
caliente, la mayoría habita en 
casas calificadas como "derruí- 
aas o "en desintegración", el 
Hacinamiento en los ghettos es 
tai) impresionante que. según 
publica la revista Time, si el 
hacinamiento de los 235 000 ne
gros de Harlem fuera la den 
sldad del Estado de New York 
en sólo 3 de sus 5 distritos ca
bria toda la población de lo* 
Estados Unidos. El crecimlen 
l<> del desempleo, la profundé 
zaclón de la crisis de una eco 
nomía basada en la producción 
de guerra, la descomposición 
del sistema Imperial de] capí- 
tallsmo. créa condiciones que 
aceleran la asunción de una 
nueva conciencia por parte do 
los habitantes negros en cuyas 
espaldas cae con más fuerza 
el deterioro de la situación eco
nómica —amén de las terribles 
consecuencias de una persecu- 
sión centenaria.

tvers. un |ovcr negro asesinado de un tiro en la espalda A pesar 
de estar perfectamente identificados los asesinos, el crimen como 

de costumbre permanece impune.

‘Con sangre o sin sangre la raza de los oligarcas explotadores del hombre morirá en este siglo” evita

RKLAMO HISTORICO PARA LA LINEA REVOlUCIONARIA PERONISTA

La mujer negra participa junto a los hombres con magnífica combatividad luchando enérgicamente 
contra la discriminación racial y la brutal explotación a que son somefidos por el imperialismo.
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Las tímidas medidas toma
das desde las esferas gober
nantes, la Lev de Derechos Cl 
viles —tan rudamente resistí 
da por los sudlstas—, la inte 
«ración escolar, etc,, así como 
la acción conciliadora de las 
direcciones reformistas del mo
vimiento negro, no hacen sino 
colocar débiles remiendos fren
te a una marea que crece im
petuosamente y que terminará 
por liquidar, no solamente la 
discriminación racial y sus ne- 
tastos consecuencias, sino el 
sistema social que la engendra 
y usuiructúa de ella.

Esa es justamente Ja tarea 
que las nuevas organizaciones 
negra* se han planteado y por 
la cual luchan en estos mo
mentos. I)e estas organizacio
nes la denominada FREEDOM 
NOW (Libertad ahora 1 os la 
que con mayor eficacia ha lo
grado unificar las masas negra 
en baso a un programa míni
mo que exige la conquista in
mediata de la libertad total 
del pueblo negro, tanto en lo 
que se refiere a la elección de 
trabajo, lugar de residencia, 
educación, etc. Este movi
miento es el que ha protagoni
zado las gigantescas moviliza
ciones en apoyo a la Ley de 
Derechos Civiles y. yendo más 
allá de los objetivos electora
les del Partido Demócrata, ha 
pasado a la acción directa pa
ra obtener la aplicación de la 
Ley en los mismos baluartes 
de la segregación. "No esperar 
más. ¡Libertad ahora’.'!, es el 
grito de guerra de un pueblo 
cansado de la paciencia y que 
no está dispuesto a tolerar más 
el desprecio ni el odio do su* 
presu n tos “conciudadanos". 
Los sectores más lúcidos del 
movimiento FREEDOM NOW 
luchan por crear un partido 
autónomo de los sectores ne
gros. el FREEDOM NOW 
PARTY. e Imponer a través 
de la lucha electoral sus rei
vindicaciones rompiendo con 
el rígido bi • partidismo que 
hasta ahora ha manejado la 
vida política yanqui. En tor
no a esta consigna del partido 
autónomo —partido de clase, 
en ultima instancia— se mo
vilizan también los sectores 
revolucionarlos de ia izquier
da blanca norteamericana que 
han comprendido que en la lu
cha del pueblo se encuentra la 
clave fundamental de la revo
lución norteamericana.

Dentro de las nuevas orga
nizaciones negras el Movi
miento de los Muslime —ne-

•ros de religión musulmana— 
dirigidos por MALCOM X se 
presenta como el má* radical 
y el má* decidido a imponer 
-US objetivos inclusive por la 
violencia s| de buen grado ello 
no es posible. Plenamente con. 
cientos de la situación sub-su- 
mergida de la minoría negra, 
de >u situación de clase más 
alienada y más explotada del 
conjunto de la población MAL
COM X trabaja activamente 
por la movilización revolucio
naria como arma de lucha, den
tro de los Estados Unidos. En 
el orden internacional vincula 
la lucha del pueblo negro en 
los Estados Unidos con las 
grandes luchas de los pueblos 
coloniales y dependientes de 
Asia, Africa y América latina 
contra el Imperialismo y en
cuentra en la lucha de libera
ción de esos países, y en par
ticular en Argelia, Cuba y el 
Viet Nam, los mejores ejem
plos a seguir. No se trata el 
*uyo de un movimiento anti
blanco sino de un movimiento 
antimperiallsta que se desarro
lla en el seno mismo del im
perialismo; en la medida en 
que este movimiento y otros 
similares se desarrollen y uni
fiquen la situación del negro 
en USA variará fundamental
mente.

■ INTEGRACION 0 
REVOLUCION

Después de varios siglos de 
azarosa lucha, de sangrientas 
persecuciones, de esperanzas 
traicionadas, de humillaciones 
y derrotas, el movimiento ne
gro en los Estados Unidos se 
enfrenta a una elección deci
siva: los «colorea reformistas 
agotan toda su programática 
en una mayor integración ul 
sistema americano de vida, 
simplemente a que los negros 
sean reconocidos Iguales por 
los blancos. Concientes de que 
el capitalismo agonizante os 
incapaz, absolutamente, de 
brindar tal integración, la nue
va dirección revolucionaria <«■ 
propone la transformación ra
dical de la estructura social a 
través de la eonsolldaclóe do 
un gran movimiento encabe
zado por las desposeída* y dis
criminadas masas negras que 
solamente en la lucha alcan
zarán la dignidad humana que 
el imperialismo les niega. En 
su histórica lucha los negros 
norteamericanos encontrarán 
en sus hermanos de América 
latina sus mejores aliados

Con la terminación del año 1964, ha terminado 
también una etapa en el proceso histórico ar
gentino, cuyas implicancias en el campo de la 
actividad sindical son de profunda importancia.

■ DESPUES DE ELLOS
El diluvio

Ei coBiruNí. m i , frnudomcicra- 
cin que pretendía conseguir 
un rolatis. equilibrio y aquie. 
tmnieiA po; 11 ico-coonómico, 
solo 11^ ¡ mantener una apa 
rente serenidad en la fachada, 
por que la* cstrueturas siguen 
pudriéndose en forma acelera
da (letra* de olla

Pese a una favorable coyun 
tura cíclica, en que una buena 
coseeh» fue ol factor decisivo, 
no alcanzo a entusarse la ver
tical declinación de lo* último* 
años, que e- característica dol 
rcglmeti d<- dcjiondencia

CONADE con absoluta irres
ponsabilidad elaboró una cifra 
caprichosa y falsa de aumento 
del producto bruto nacional 
—S *» — que ol gobierno “eruc- 

. ta' satisfecho en una tentativa 
de alegre autosugestión.

Mientra* tanto, la realidad 
concreta no* dice que so man
tiene y aún aumenta la des 
ocupación que ya pasa larga
mente del millón de parados. 
El costo de la vida crece a un 
ritmo galopante y las perspec- 
tfva» para el año que se miela 
son tremendas. El endeuda
miento exterior en que nos en 
terraron los sucesivo* gobier
no* de minoría desdo el golpe 
contrancvolucionario de 1955. 
no* obliga a afrontar un pago, 
en lMKTi por amortizaciones c 
intereses, del orden do lo* 900 
tniliunos de dólares. Natural
mente que el gobierno Intenta
rá roflnanciar la deuda a costo 
elevado tratando de tranrferir

la má* Importante de pa 
g.i* a año* próximos, lo quo. 
de lograrse, sólo permitirla la 
|vi«tcrgaclón del naufragio, y 
agravando la* perspectiva*

El déficit presupuestario de 
19C-. sujieró lo* mil millones 
de dólares y el do 19C5 alcanza 
rá fácilmente los 1250 millones 
de dólares, a posar dol brutal 
aumento de lo* tmpue*to< ai 
consumo popular y el desa
prensivo cmisionísnio al que 
so ha entregado el gobierno 
Su resultado es una ínflacclón 
incontrolada quo significara a 
mediados de 1965 un aumento 
de precios del 40 al 50 •* o aun 
mayor. Do* aumento* sobre 
todo desatarán una reacción en 
cadena, la nafta común se fue 
do 11 a 13 posos y la especial 
a 16 peso* luis tarifas eléctri
cas sufrieron un aumento del 
.34 ■%! Y aquí se manifiesta 
VX vez más. como en el caso 
do los contrato* petroleros, la 
política estafadora del gobier
no y la absoluta falsedad do 
sus declaraciones Luego de 
manifestar su oposición al 
Banco Mundial y al Plan Pine
do. acopian lo* aumentos pro
puesto* por el Banco Mundial 
que son parte del mencionado 
Plan. El costo de la vida alcan
zará en 1965 límite* increílile* 
y asfixiantes. .Mientras tanto, 
él régimen de la oligarquía v 
su presidente - lobo disfraza
do de cordero— so sigue mi
rando el ombligo ron sonrisa 
de gioconda Ha adoptado co
mo lema la fra«e de I,ui* XA 
“Después de nosotros el dilu
vio"

■ EL MIEDO
A LA REVOLUCION
La presión <lc la* ba«es ante 

la dramática situación de ham
bre x" desocupación que sopor 
tan. obligó a la burocracia ca- 
pltuladora que usufructúa la 
e inducción sindical a adoptar 
una serie de.resoluciones, uni
formada* en un plan de lucha 
a desarrollar en varías etapas 
Ello* lo* burócratas, no pue
den ignorar que los angustio
sos problemas de la clase tra
bajadora son consecuencia del 
régimen de la oligarquía cuyas 
estructura* expoliadoras pori- 
mida* y «otada* no pueden 
dar va. ni soluciones parciales 
a dicho* problema* Se Impone 
«orno única salida, arrolar dol 
poder político a la oligarquía 
y destruir de raíz su poder 
económico Pero eso significa 
lisa y llanamente la Revolu
ción, asi. con mayúscula, y los 
burócrata* temen tanto a la 
Revolución como la propia olí- 
qarquía. porque |>erderían sus 
privilegios de funcionarlos del 
régimen encargados de impe
dir el esclarecimiento revolu
cionario de la cla«e trabajado
ra. frenar su combatividad y 
conducirla por el camino de la 
conciliación y la entrega. Ello 
explica el carácter fundamen
tal declamatoria que imprimie
ron al Plan de Lucha, de accio
nes dilatadas, sin eficacia y 
enervantes, llevándolo conclen- 
teniente hacia su fracaso silen
cioso. 1,3 única medida positi
va y dinámica que conmovía 
al régimen y apresuraba su 
descomposición - la ocupación 
de fábricas— fue impulsada 
por Ja* masas con entusiasmo 
y aplicada con vigor, por esta 
misma razón, los dirigente* ca- 
pituladores, limitaron’de inme
diato -u* alcances \ anularon 
definitivamente sus perspectl 
va? más bastas.

■ el fracaso 
DE LA TRAICION

1 a decisión d- Perón de vol
ver* a la Patria, llenó de Inquie
tud a e*a n)l«ma burocracia, 
é.. .Ai0 anunció soliviantaba a 
¡a¡ masas, las movilizaba para 
l¿ lucha contra la oligarquía 
v renovaba su fe en la victo- 
ría Uabl« qUC df,bl,ltar «us 
efecto* v ahogar el hecho re
volucionarlo que en sí. signifi
caba el retorno, para lo cual se 
entregaron desesperadamente 
a la Intriga y la negociación 
con lo* enemigos del pueblo. 
Se lanzó la consigna de "paci
ficación" y "coexistencia", co
mo si fuera posible la paz y la 
convivencia de los explotados 
con los explotadores, de los 
oprimidos con los opresores, 
de la* víctimas con sus asesi
no* Al comprobarse la Impo
sibilidad de llevar a la práctica 
sus sucias negociaciones de 
trastienda, los burócrata* In
tentaron .salvarse eludiendo su 
responsabilidad dejando en ma
nos de Perón ia fllaclón de la 
fecha de su retorno. El Jefe 
del Movimiento, como slem- 
pre. cumplió con su pueblo e 
inició —sin garantías de nin
guna clase para su persona— 
el viaje hacia la Patria que im
pidiera la conjura Internacio
nal del jrtiperlallsmo yanqui. 
Perón puso a Perón pero los 
tránsfugas no hicieron nada 
concreto para hacer posible su 
regreso. Fue entonce* que los 
"gordltos" de la C.G.T.. para 
disimular la traición, se em
barcaron en el “golpe por co
rrespondencia" del gorila "e
neral Rauch, firmándole f.n 
cheque en blanco a su preten
dido movimiento “nacional y 
popular". rQjno lo expresaron 
• n la vergfiniM derlaración 
del «ocretarfado leegetísta de 
semanas atiis.

De vuelta v8ndw y sus toó-

Utos, fracasada su infame ma
niobra y sintiendo el repudio 
y cl asco de las bases ante tan
ta traición, tratan desesperada 
mente de Justificarse, repar 
tiendo culpas a diestra y si
niestra con cínico descaro

■ LA NUEVA SITUACION

El bando proyanqui, encabe
zado por Ongania, luego de la* 
últimas escaramuzas castren 
ses, ha apuntalado su posición. 
Su objetivo es mantener la 
continuidad del gobierno del 
Fraude, acentuando la influen
cia del Departamento de Ésta 
do para lo que necesita elimi
nar los restos del coloradismo 
en el gobierno y consolidar la 
farsa seudo-legal que soporta 
el país. Es entonce* una pieza 
importante del plan de entrega 
conseguir ahogar la capacidad 
revolucionaria del Peronismo, 
canalizando al gran movimien
to de masas hacia el nuevo 
traude electoral de marzo, a 
través de la participación de 
los partidos neo-peronista*, de 
un nuevo frente-trampa o de 
ambas cosas a la vez. para lo 
que cuentan con el servil “co
laboracionismo" de los buró
cratas y de los oportunistas po
líticos, encaramados en la di
rección local del Movimiento.

Ante la nueva situación, con
vencido* de la relativa estabi
lidad del gobierno y preocupa
dos por su propia superviven- 
cía. los burócratas de todos los 
sectores, tanto los tránsfugas 
que manejan las í>2, como los 
“caracoles" del sindicalismo 
amarillo y los a pitantes a di
putados v conceiali del MUCS 
se aprestan a convalidar el 
fraude de marz-"> que importa 
tanto como qonv41krir la de* 
Mupanjpn y l* ‘ *"
nlotieitón dol réídfcon de l,a 
oligarquía.

Vandor par» mostrar su

CERAMICA SAN LORENZO
LOS OBREROS FIRMES EN LA LUCHA

EL PERONISMO REVOLUCIONARIO Y LA UNIVERSIDAD
escríba CARLOS ARTIN

■ UN PROBLEMA 
DE PRINCIPIO

SíEMPfcE HEMOS SOSTENIDO qUP 
la "Universidad no debe cons
tituir una “Isla" separada del 
resto del jiaís, sino que jx>r el 
contrario, debe reflejar de una 
u otra manera el proceso poli- 
tico y social que vive el con
junto del pueblo. También, 
sostuvimos que el estudianta
do tiene predominantemente 
su origen en las capa* media* 
de la población, y que por lo 
tanto refleja ¡jarcial y dlstor- 
sionadarnente las diversas con
cepciones que existen en el se
no de la sociedad.

Los sectores más reacciona
rios tratan de dominar la uni
versidad para desde allí difun
dir sus concepciones aristocra
tizantes dd mundo, y hacerlas 
penetrar en todo el cuerpo so
cial. Por eso es lógico que los 
revolucionarios les hagan fren
te y los derroten ideológica
mente y no solo en el plano de 
las Idea* sino también en el 
terreno de los hechos concre
tos.

De hecho las tesis que re
nuncian ix>r anticipado a la lu
cha ideológica en la universi
dad. demuestran por un lado 
una Incomprensión absoluta 
del papel de las capas medias 
en la revolución y. por otro, 
una falta de confianza en las 
propias ideas.

En efecto, la idea de oue la 
revolución consiste en el acto 
de voluntad de una minoría or
ganizada. que arrastraría sin 
má* a las masas en su segui
miento; la idea de que una pe
queña organización de revolu
cionarios va a “desencadenar 
la lucha” en todos los terrenos 
evidencian concepciones 
erradas. La revolución es un 
proceso profundo, un largo ca
mino. en el cual la clase obre
ra va arrastrando a otras cla
ses y sectores no comprometi

dos y se convierte en el caudi
llo de esas clases y sectores. 
Tal cosa no sucede sin una in
tensa lucha ideológica y orga
nizativa. llevada en todos los 
niveles y en todas las circuns
tancias.

La acción del peronismo en 
la universidad durante mucho 
tiempo no ha reflejado con 
Justeza el rico proceso de defi
nición revolucionarla del Mo
vimiento. Potlemos decir que. 
en general, mientras no exista 
una concepción correcta sobre 
el papel de las organizaciones 
peronistas revolucionarias en 
ese medio esencialmente pe
queño burgués sobre su estra
tegia y su táctica, es muy difí
cil que la actividad que se de
sarrolle sea verdaderamente 
fructífera.

El peronismo revolucionario 
ha producido los documentos 
del 5 de agosto. En ellos está 
condensad» el pensamiento de 
la vanguardia concierne del 
movimiento peronista, y de 
ellos es posible extraer las 
consecuencia* lógicas que ppr- 
miarán estructurar una verda
dera política revolucionarla en 
la universidad.

El peronismo revolucionarlo 
tiene que deslindar claramen
te sus posiciones sobre este 
problema ante las corrientes 
que. en la- universidad, preten
dan ser voceros de la burocra
cia conciliadora, del oportu
nismo, o de un aventurerlsm» 
que es por esencia contrarre
volucionario.

Nuestra intención es abrir 
la discusión entre los univer
sitarios peronistas acerca de 
estos problemas, con la convic
ción que de e-a discusión ha
brá de consolidarse una posi
ción coherente y una línea tác
tica acertada.
■ ALGUNAS 

EXPERIENCIAS
Cuando los estudiantes hicie

ron frente al problema del 
"presupuesto”, los peronistas 
revolucionarios a fIr mába mos 
que el problema de la univer
sidad no podía separarse de 
los problemas generales del 
país, y alertábamos sobre la 
posibilidad de que la dirección 
oficial de la universidad empu
jara la lucha hasta tanto se 
lograran algunas concesiones 
parciales. Esto, decíamos lo 
hacía tanto la dirección univer
sitaria "humanista" como el 
llamado "reformismo" contro
lado por el P. C. Sostuvimos 
que era preciso profundizar la 
lucha y desarrollarla sobre la 
base de consignas revoluciona
rlas que vincularan e] proceso 
que se desarrolla en la univer
sidad con el de masas.

(.'orno consecuencia de esa 
posición justa, pudimos llevar 
a las manifestaciones callejeras 
consignas revolucionarias. Es
ta postura nos ha permitido 
acercar al peronismo grupos 
estudiantiles que buscan ho
nestamente un camino para 
producir cambios estructura
les profundos y revoluciona
rios en el país, nos ha permiti
do ganar cuadros para el mo
vimiento revolucionarlo. In
fluir de una manera acentuad^ 
sobro otros, llevando a mucho» 
estudiantes a interesarse pol
las posiciones de los peronis
tas revolucionarios. En suma, 
las ideas revolucionarlas e*tán 
presentes, aún débilmente, po
ro presentes, en la universi
dad. Este es un hecho, que 
merece atención y plantea la 
necesidad de una autocrítica 
amplia.

Ante esta posibilidad abier
ta, deísmos ver cómo reaccio
naron las diversas corrientes 
Porque ello ha de servir para 
lograr claridad en la futura 
acción dentro de la universi
dad.

La burocracia conciliadora 
dol movimiento ha tratado de 
impedir este entronque entre 
Jas Ideas revolucionarlas cnar- 
boladas por las masas peronis
tas y los estudiantes, utilizan

do para ello la provocación y 
el terrorismo ideológico.

Algunos compañero* no com
prometidos con la posición 
reaccionaria de la dirección lo
cal se resisten sin embargo a 
asumir las claras y combativas 
posiciones emanadas de los do
cumentos del 5 dp agosto. Lo 
hacen porque representan po
siciones vacilantes y porque 
ceden ante el “terrorismo ideo
lógico" al quo recurren los si
carios de la burocracia conci
liadora. En vez de librar la lu
cha por la línea y el programa 
revolucionarlo, se dejan arras
trar a posiciones oportunistas 
Estos compañeros deben asu
mir completamente las posi
ciones de| peronismo revolu
cionario. porque -son ,as únicas 
que conducen a la realización 
de una tarea fecunda.

Lós peronistas revoluciona
rlos no renunciamos a exponer 
nuestro programa de profun
das transformaciones para el 
país. No vacilamos en expli
carlo pacientemente a todos los 
estudiantes. No tememos la 
discusión de nuestra* ideas 
porque son las más avanzadas 
,v por ende las má< Justas No 
vamos a ceder un milímetro 
de nuestro derecho a expre
sarnos en la unlwr’ddad —ni 
en ningún otro lugar —y vamos a Ofender 
todas las circunstancia* I ai a 
poder hacerlo, es preciso asu
mir las ideas que conforman 
al Peronismo sin dejarnos irenar por la* 
tendencias reaccionarlas n1 pol
las tendencias conciliadoras

En los organismos que cons- 
tltuycn h expresión del pero- 

la quo cstá nrtf"*dA‘n|ia pS 
í’u’.Z^r^sm» revo'u. 

aetlv idad de jetnph>, se vea ¡^onlstas, por cJe fúñela de 
trabada j>or ’’ |noría cuyas 
una pequeña

♦posiciones coinciden, objetiva
mente y a pesar de la buena 
intención supuesta de sus 
enunciadores, con la burocra
cia conciliadora. Este es un 
problema que debe ser encara
do resueltamente por los pe
ronistas revolucionarios, que 
ya han llegado a un acuerdo al 
respecto, que es preciso cum
plir hasta el fin. Acuerdo cuyo 
cumplimiento se ha visto fre
nado únicamente por conside
raciones ajenas a cuestiones 
políticas.

Todos estos problemas que 
comentamos deberían ser dis
cutidos con el objeto de ir tra
zando una línea para la acción 
en la universidad, que termi
nara con su divorcio del proce
so do lucha de la clase traba
jadora.

1 ALGUNAS TAREAS 
INMEDIATAS
"La Universidad será del 

pueblo cuando el pueblo esté 
en el poder". Esta es una ver
dad axiomática. Y es una Idea 
que debemos ditundh. soste- 
nei. discutir y explicar conse
cuentemente. * 1‘cro no do ma
nera dogmática sino, al con
trario. con la mayor cantidad 
de argumentos Esta Idea ge
neral no puede ser explicada 
sino solamente a través do la 
enunciación de un programa 
revolucionarlo que sea capaz 
de conducir a] pueblo al |>oder. 
y que para todos los peronis
tas revolucionarlos es cl con
junto de documentos del 5 de 
agosto. De ahí que una tarea 
ineludible os la de difundir la 
declaración de principios, los 
cuatro pilares do la revolución 
y el decálogo revolucionarlo 
del M.R.P.

lisos documentos so» el pro
ducto de una concepción com
pleta y consecuente de la rea
lidad. Son el resultado do la 
experiencia acumulada por 
nuestro pueblo en la lucha, lo 
mismo que la do otros que han 
conquistado su liberación. Es 
necesario que los compañeros

expliquen oso a los estudiantes 
dentro do la universidad, asu
miendo totalmente la base 
ideológica de los documentos 
del 5 do agosto. Esto implica 
una profundlzacíón en la ideo
logía y una sostenida batalla 
ideológica por la aplicación 
permanente y consecuente do 
los documentos.

Por otra parte, debemos co
nectarnos con todas las luchas 
de los estudiantes por sus pro
blemas. ligándolos a la solu
ción general quo hemos plan
teado. Esto. |x>r dos razones 
esenciales: una. porque nin
gún problema existente en las 
diversas capns populares nos 
or ajeno; otra, porque sola 
mente a través de las luchas 
concretas podremos ir ganan
do la mayor cantidad de estu
diantes para la revolución.

La existencia de corrientes 
revolucionarlas que aún no 
han comprendido quo deben 
alinearse junto al peronismo 
revolucionarlo nos obliga a 
desenvolver una política hacia 
ellas, con el objeto de condu
cirlas a la definición, que lle
gará a través de una proion 
gnda lucha ideológica y orga
nizativa. Con esta* corrientes 
debemos aplicar el principio do 
"unidad y lucha"

> LA LARGA LUCHA 
POR LA REVOLUCION
Los vientos de la historia 

soplan a favor de la revolu
ción. Nada cambiará el curso 
general do los acontecimien
tos. Vivimos en la época en 
3uo un sistema do explotación 

el hombre por el hombro ce
de paso a la autodterminaolón 
y a la soberanía popular. Los 
pueblos de Asia, Africa v Amé 
rica latina han despertado y 
rompen sus cadena* F,1 ene
migo principal do los pueblo* 
del mundo, el Imperialismo 
yanqui, trata do frenar las lu
chas emancipadoras, ¡joro la 
tuerza do los pueblos es incon
mensurablemente superior a 
la resistencia de un sistema

que se sobrevive. J^o* pueblos 
oprimidos están de pie y II- 
bran heroicas luchas armadas. 
El ixxier popular nace junta
mente con los ejércitos dol 
pueblo, forjados en intensas 
luchas. Tras osa Jucha arma
da de los pueblos está la fuer
za Incontenible do las luchas 
que en todos los terrenos II- 
tiran las tuerzas revoluciona 
rías, ( ada día son más los que 
comprenden que para lo* pue
blos la garantía de la Indepen
dencia nacional y |a liberación 
integral ca- el poder armado 
de Iok pueblos.

Esta situación general es el 
mareo en el que debemos ac 
tuar los jioronlstas revolucio
narlos, e» indlaoluble v frater
nal alianza con todos ¡os rovo- 
luclonarios de) mundo.

La lucha, que habrá de pa
sar jwr una etapa de esclare 
cimiento de los cuadros res
ponsables antes de transfor
marse en lucha de otro tipo, 
delíerá ser asumida consecuen
temente |)or el peronismo re
volucionario. El pa|>el que ha
bremos de desempeñar en la 
universidad debe ser reflejo y 
es parte de esa lucha. Porque 
incluye la* tareas del esclare 
cimiento ideológico de secto
res que habrán de |>artlclpar 
en la revolución argentina qui
tándole su sustentación a la» 
fuerza* reaccionarias,

Estas observaciones tienden 
a iniciar una elucidación de 
los problemas estratégicos, 
tácticos y organizativos que 
afrontan los estudiantes pero
nistas revolucionarios. Si cum
plimos con la Intención, esta
remos satisfechos Además, 
pensamos que llevaremos Ideas 
concreta* a t<*dos lo* nivelas 
del Movimiento Peronista Re
volucionario, que serán con- 
irontadas con la realidad

No cejaremos en nuestra lu
cha, que estamos seguros será 
sostenida |>or todo* los rompa 
ñeros del peronismo revoludo 
narlo que actúan vn la unlver 
sldad.

Ek Sas Lorenzo, importante 
centro industrial vecino a Rosa
rio. w encuentra ubicada la Ce
rámica San Lorenzo, que respon
de a capitales alemanes y en don
de se ha producido otro infame 
atropello patronal a’> decretarse 
en masti el despido de sus BÚO 
trabajadores

En este caso no ae ha aducido 
el inlaltable slogan capitalista: 
“falta de produccin", puesto que 
ls fábrica desarrolla sus activi
dades con producción normal, lle
gando en muchas oportunidades 
a sobrepasarlas, sino que los des
pidos »«■ produjeron ante la re
acción obrera por el incumpli
miento de convenios internos y 
el vergonzoso trato dado por la 
patronal y sus lacayos dol pei- 
sonal jerárquico.

Sin embarco, lo que ignoran 
los negreros capitalistas, ya sean 
yanquis, ingleses, o. como en es
te caso, alemanes, es que la clase 
obrera argentina, luego de su
frir atropellos y vejámenes du 
rante largos años, interrumpidos 
solamente mientras gobernó en e. 
país su único e indiscutido Lí- 
dei. Gra!. Perón. Se ha ido clari
ficando día a dia en sus luchas 
diarias > más aún al comprobai 
que va perdiendo conquistar so
ciales, logradas como reivindica
ción de sus justos derechos y que 
s. está tratando d* retrotraer a) 
pueblo y a los trabajadores a ia 
tristemente célebre "década in
fame".

Esa clarificación ha hecho que, 
como en el problema "Cerámica 
de San Lorenzo"’ reaccione ante 
«1 manoseo de que se le hace ob
jeto por parte de los mercaderes 
capitalistas y exija por todo» los 
medios a su alcance, el respete 
debido

“COMPAÑERO" ha hecho 
presente para brindar bu solida
ridad y su apoyo a los compañe
ros ceramistas y ello nos ha per
mitido corroborar estas impresio. 
nes. al ver el magnífico espíritu 
de lucha, la inquebrantable uni
dad, la combatividad puesta de 
manifiesto, en fin. una serie de 
hechos que muestran que sola
mente de esa forma, tal como au- 
cediera en Zárate, puede conse
guirse el triunfo de los sectores 
obreros.

En una de las asamblea* en 
oue estuvo presente COMPAÑE
RO. integrantes algunos de ellos 
del Comité de Huelga, y del sin
dicato de Ceramistas, hicieron 
una amplía reseña del conflicto 
desde su origen hasta la fecha.

La empresa —nos dicen los 
compañeros— por si misma ha 
fijado una escala de premios por 
ineentivación. que manejan a su

gusto, puesto que no permiten a 
lo* compañeros del cuerpo de do
blados que tomen participación 
en las discusiones sobre aplica
ción de dicho incentivado, asi que 
se producen hechos, como por 
ejemplo, que de dos obreros que 
realizan el mismo trabajo, si a 
uno de ellos por desperfectos o 
circunstancias casuales en las 
vagonetas de transporte so lo 
rompen los azulejos, se reduce el 
premio en relación al otro, o si 
por ejemplo alguno de los obre
ros no trabaja algún dia en la 
quincena, no le corresponden pre
mios.

Recientemente, a 1 producirse 
una innovación en una de las cin
tas transportadoras de azulejos, 
el cuerpo de delegados, con fecha 
l'.i de noviembre, solicitó una re
unión con el jefe del personal a 
primera hora; terminada la jor
nada, no fueron atendidos. Al día

siguiente se volvió a insistir, sien
do denegado nuevamente el pe
dido.

Frente a estos hechos se resol
vió realizar el día 21 un paro 
dentro de la fábrica en señal de 
protesta por la actitud patronal. 
Dicha situación se repitió cl día 
23. intimándonos en esa opo-tu- 
nidad el Departamento de Tra
bajo a levantar el paro, disposi
ción quo no se acató.

E11 los dos dias siguientes, a 
primera hora de la mañana se 
tomó la fábrica, siendo desaloja
dos por orden del juez en forma 
pacífica.

El <iia 2ó »« nuevamente 
la fábrica, poro en esta oportu
nidad el desalojo se efectúa por 
medio de la policía, quienes por 
su actitud de provocación y ma- 
tonería, encuentran la reacción 
lógica de los compañeros produ
ciéndose un enfrentamiento en los

alrededores de I* ^r<ít'rijuíLos obreros de 
la Cerámica San 
Lorenzo frente 
alestablecimien. 
to ocupado en h 
defensa de sus 
derechos.

Una da l«t mir. 
cha» qut les tr>. 
bajadora» rta|¡. 
zaron a n zpoyo 
da tu» damanda» 
contando con la 
solidaridad da 
todo al pueblo.

«1
coh.^uírnw
det.ndon.. d< T,“',(i,ó „ 
r»" por !«• rolle,un. prol#1.
de ls < iudaWfMr en ese mota. debiendo de»UJ d cOn.
monto, como durW de todos 
flicto, cl apo?o re<"'

do todo cl pcrtonal-
• j ,.n« serle do reunió- .Ic ,fucr,l0,.

nos, en donde no n 
el 3 de diciembre el ™
b.Jo Intimó . '• 'Kficil,n<10 1. 
abrir la de amparo,misma, un recurso »

dilatándose el juez en expedirse 
sobre el mismo.

Ante la inoperancis de los fun
cionarios los trabajadores insis
tieron en que so lo» escucho v se 
conozca el problema planteado, 
por medio de comunicados a la 
prensa, pegando carteles, reali
zando actos, aaamhleas, manifes
taciones pacificas, etc.

Es necesario dejar constancia 
que en una de las manifestacio
nes realizadas el día 12, un gru
po do unos quince compañeros 
quo venían de formar piquete en 
la fábrica, para reunirse al res
to, fue atacado a mansalva p«n 
la policía, a palos y sablazos, lle
gando incluso un agente de la 
policía montada a agredir alevo
samente a sablazos a un compa
ñero, en una zona del barrio don
de había «ran cantidad do mu
jeres y niños.

"Compañero" pudo comprobar 
la» afirmaciones do lo» rompa 
ñeros pues fue testigo de la bru
tal represión.

E»te hecho hizo intensificar la 
movilización de lo» trabajadores 
enviando telegramas do protes
ta acentuando más el apoyo de 
la población y obligando a que 
casi inmediatamente fueran aten 
dido» por el Gobernador y ol pro 
Bidente dol Departamento de Tra 
bajo, que hasta ese momento ha
bla hecho oído sordos n los feria
mos, acelerando la resolución <lel 
juez, quien rechazó el recurso de 
amparo solicitado por la patro
nal con ícchA 15 do diciembre, 
concretándose asi un primer 
triunfo.

De aquí en más. es ol Consejo 
Paritario quien debe resolver el 
conflicto.

Cabe acotar que en la primera 
reuní n dol Consejo, la patronal 
manifestó que tenía las puerta» 
dol establecimiento abiertas o in
vitaba a los trabajadores a rein
tegrarse, pero a' día siguiente, al 
hacerlo, los compañeros so en
contraron con la sorpresa do una 
larga cola de postulante» quo ha 
hía concurrido por un aviso pu
blicado por la patronal pidiendo 
personal, v que únicamente so iba 
a permitir el reingreso de 
obreros, quienes so negaron en 
solidaridad con lo» restante!..

Esta unidad, cl compañerismo 
. la combatividad manifestada h 
¡o largo del conflicto, son la* ai 
ma» que esgrimen los conijiaúo- 
ros ceramistas, la» que le» han 
de permitir cl triunfo total sobre 
lo» explotadores capitalista*.

tuerza sindical y convencer a 
los nuevos amos -léase Ong * 
nía y sus azules— que sería 
un socio "respetable", se apres
ta a "moverle el piso’ a Alon
so. promoviendo a la secreta
ría general de la C.G.T.. a al
guno de sus candidatos: Taco- 
ne. de Luz v Fuerza o quizá 
Tolosa del SUPA

Lo* "caracoles" que dirigen 
los gremios Irónicamente lla
mados indejjendlentes, mostra
rán su lealtad de siempre a las 
sagrada* instituciones riel ré
gimen de la oligarquía. En 
cuanto a los comunistas del 
MUCS... bueno, las huestes 
riel gordo Codovilla. han arro
jado por la borda todo el hipó
crita lenguaje que utilizaron 
en los últimos años y para con
quistar. . la legalidad, vuel- 
vi-n a mostrar su verdadera 
faz do gorila* de 1945 y 1955 
Se golpean el pecho y gritan 
fuerte: ";nosotros siempre es
tuvimos contra Perón'" Así 
piensan ser “potables” y lograr 
alguna banca en la repartija 
de marzo.

■ NUEVOS DIRIGENTES
PARA UNA
NU*VA ETAPA
Pero las masa* ya han co

menzado a mirar de mala ma
nera a todos estos canalla*. Ya 
han comenzado a de-cubrir cl 
trasfondo de todas estas ma
niobras v a gestarse una sorda 
irritación contra la traición 
que se intuye. Es precisamen
te en estos momentos y ante 
estas nuevas circunstancia* 
que a lo* militante* del Moví- 
miento Revolucionarlo Pero
nista rabo la tremenda ros|x»n- 
sabilldad y la oportunidad his
tórica de ponerse ni frente de 
las masas.

Ahí está la "legalidad" del 
régimen, total y definitivamen
te agotada.

Ahí están las masas que han 
hecho su propia experiencia, 
buscando el ntipvo camino y 
forjando nuevos dirigentes

La histórica Asamblea del 5 
de agosto a señalado con cla
ridad el nuevo camino.

gremio de la carne
EstAmog en condiciones do Informar que la Corporación 

Productora do Carnes so apresta a dar un nuevo zarpazo a ,a 
economía del país y n los trabatadorea de 1a ‘'Yh iJfmülo- •’ establecimiento frigorífico de la CAP. La Negra, 
brn es la misma ya ejecutada »"toriormente <•« 
el frigorífico Wílson. cerrado durante más de un año X «Morio 
dosr-uéa con la mitad del personal o el establecimiento La Blaf. 
ca Dortencrlonte'al grupo yanqui, que continua <•< rado desde Stríleíocho t.. M. nj.nlohr. Jn.en.-d» «n o r«
establecimiento perteneciente a la CAP el Smlthfleld de Zára 
•o reabierto gracias a la enérgica Actitud dol R^m1® > J»" 
dirigentes do Zárate, que lo ocuparon y no ccdh}cr' 
aunque parola monte, solucionado au problema Aterwmo» » 
lo. tinbnjndore. dol .. .«oririco t.« No«r» pan q-o > «jn . 
ejemplo do .u. .omr-Aero. de ZSrnlo >■ ante « 11
cierre dol establecimiento, reaccionen en el prim. r minuto > 
dciiondan del modo má* efectivo su fuente do .trabajo. ÍUIo 
asi evitarán ser arrojados a. hambre y la miseria ellos y »u» 
hijos por una patronal criminalmente ln«cn«inio

CALZADO
Sin duda tdguNa el gremio del oakado •'» dt l<tx nid» 

combatívox v esclarecido.,. Jimn Carlos K¡/hrr<ildr »u Krereta- 
ilo General, es ejemplo de lealtad peronista T.on trnhaiadnrc» 
d> su iiremlo. recientemente, ¡c han ratificado pb nam< »i»r su 
confian-.a fin triunfo, como dice ••Juanrito”. is <¡ <t<
Perón ts el triunlo d< I pmoMismn reiralurionarlo sobre ¡a trai
ción ro»)u(mda d>l poblemo .v .'«» trdnsfupas rontru la chi* 
trabajadora argontlHfi. El premio que milita en h lí»m renob ■ 
donarla <■* objeto dr constantes presione». Ileffdndos< a anima- 
■arlo ron fl f ierrr dr! sindicato; pero la posición inquebranta
ble de lucha dr sus dirigentes demuestra que no están d spue». 
tos a dar un paso atids en elcumplimicntn de ¡o» ,lr
Liberación Nacional que se han impuesto Im Lista » ente opo
sitora. t.atando d> imponerse de cualquier manera, ha Ib pudo 
a la delación acusando a Kyheralde. dr emplear el sindicato 
mira la c/im/uiTia rctomlsta. srfíalundo y haciendo detener por 
la polbin a los compañeros de la dNi'riitud que comparten la 
linca >•< colaciona ría v el accionar de la Organitación

Al entrar en r| sindicato vemos un gran cartel que Un < 
■ fíicnve nidos en cl año del represo dr Perón". Ninguno dr los 
burócratas d. los sindicatos llamados grandes, ha hecho esto 
Lo que poseí es que n los compañeros del mirado no les inte
resa oe-upar cómodas posiciones, ni congraciarse con el rC.gim> n 
Po> eso r! gremio les ha dado el triunfo por una abrumadora 
mayoría.

FERROVIARIOS
Continúan los paros ferroviarios ante la nogal ' 4®l 

blorno de dnr solución a una serie de problema, que o| gremio 
viene sufriendo desde hace tiempo Reajuste y retro
actividades adeufladas a loa úibllados. como asi mismo hacm 
efectivo o: último blmpstre de) año r»”»*®- \
Vlarla exige el aumento de sueldo * lndn¿'X'n id" Ilo, con ion concedido, a la Fraternidad El gobh- no 9 "ido a 
déficit de explotación de loa ferrocarriles posición, pero ello no so compagina con la creación d* nuevos 
cargos para ubicar a ios amigos del comité y loo aumento* 
do suoldo, políticos' a otros privilegiados. Por otra parto, 
problema ferroviario como el de las carnea es do 9»c®«n 
más directamente ligado a nuestras vejas cdructuras cconó- 
mlertJi dopondlontos dol imperialismo Ing A., cjtruotums cuya 
crisis oí definitiva La oligarquía agro-lnunirtadnrr. cuyo podo- 
rio político-económico so asienta aohno osas eatri..-uirae no l«s 
abandonará «Ino os por la acción re .oluclonarla Mientras tanio 
la, "aobiclonos" do la o Ignrqula son la anulación do ramalo», 
lo< despidos masivos y los bajos salarlos, pero el gremio ferro
viario está en claro sobro cuales son las verdaderas so uclones 
y luchará .Igorosamcnte para alcanzarla»

1



S CONCRETAR EL 
EJERCITO POPULAR LA ARISTOCRACIA OBRERA

Córdoba, £8 de octubre de 1»6Ó.

Frcríb» PEDRO CEREZO

La firme posición revolucionaria, y la esclarecida 
acción de las bases en los más apartados rincones 
de la patria, darán por tierra con los tránsfugas 
encaramados en la dirección local del Movimien
to. En ese sentido, la Juventud Peronista tiene 
ya ganado un papel de vanguardia en la lucha por 
la liberación y por el retomo incondicional del 
general Perón

EN LOS PROCESOS de li
beración! el partido político 
de corte liberal es un instru
mento transitorio que ofre
ce una forma de lucha, y de 
ninguna manera puede te
nérsele como herramienta 
permanente para forjar el 
éxito. Esta es una premisa 
básica en los movimientos 
de liberación, que olvidan 
muy a menudo los inte
grantes de la oligarquía 
obrera enquistada en la con
ducción del Movimiento Ma- 
yoritario.

Un partido político, como 
instrumento de liberación, 
exige la existencia de orga
nizaciones revolucionarias 
ajenas al juego electoral, 
que impulsen y dirijan la 
acción de superficie; ya que 
el partido como simple ins
trumento electoral es limi
tado y no puede allanar opo
siciones de clase más pode
rosas que él. Sólo los obtu
sos y los sinvergüenzas pue
den pedir del partido políti
co libera] la total tarea libe
radora. El Partido Peronis
ta realizó la trascendental 
labor de enriquecer la expe
riencia obrera y posibilitarle

el acceso al gobierno, pero 
como todo instrumento tran
sitorio al que se exige ta
reas extrañas a su fin y li
mitación. se descompuso por 
obra de las contradicciones 
internas y por obra de la 
burocracia que presupone 
toda organización política de 
sus características. El pro
ceso de descomposición se 
acelera a partir del segundo 
período, cuando la revolu
ción es copada. Situación 
que contribuye en gran me
dida al derrocamiento del 
Gobierno Popular.

A partir del 55 el movi
miento de masas comienza 
a desenvolverse con las mis
mas caras de partido y bu
rocracia. El especial momen
to por el que atravesaba el 
movimiento exigía la con
versión inmediata y profun
da de todas sus fuerzas en 
un verdadero ejército popu
lar capaz de contragolpear a 
breve plazo sobre la reacción 
y así reconquistar el poder 
perdido. No obstante las re
glas de juego impuestas por 
el régimen, permiten poco a 
poco la consolidación de esa 
táctica y de esa burocracia.

Los compañeros de la Juventud Peronista de Chubut, entre los que se encuentra el compañero Pedro 
Cerexo (cuarto de pie), saludan a través de COMPAÑERO a los luchadores peronistas de la linea re
volucionaria, alentándolos —desde ese lejano rincón de la Patria— 

comienza el ejército popular.

El pensamiento y la acción 
revolucionaria es cercada y 
se refugia, la más de las ve
ces, en los talleres y fábri
cas. De donde se reclutan 
los mejores valores que se 
desgastan en los estériles 
intentos golpistas de la fla
mante oligarquía obrera.

A propósito de oligarquía 
obrera: Vandor, Gomis, su 
discípulo Cavali, y otros de 
menor cuantía, llegan a si
tuaciones de privilegio, no 
por ser los más aptos o me-

U" grupo de activista», esgrimiendo ejemplares de COMPAÑERO rodea calurosamente a tos compa-

ñeros de la Juventud.

jor dotados, no, llegan por 
imperio de las circunstan
cias. Nada más. Los que es
tamos de una u otra manera 
ai frente de la lucha revolu
cionaria hemos conocido mu
chos hombres superiores a 
los mencionados. Pero fue
ron desplazados por la má
quina burocrática, porque, 
al fin y al cabo, no son más 
que “maquinistas”. La oli
garquía obrera, que se con
creta a partir del 55, no tie
ne historia política, no tiene 
conexión anterior con el pro
ceso, no son cabeza visible, 
no lo conduce!}, el desarrollo 
los ignora. Su’fortuna polí
tica y su atuendo de poder 
se gestan en las sombras y 
se concreta imprevistamen
te. Sólo entonces el Movi
miento de Masas se enteró 
de.su existencia. Pero naci
dos de un aparato, de una 
máquina, saben muy bien 
que su existencia vale lo que 
vale ese aparato y esa má
quina. Se trataba, entonces, 
de no perder de vista la ma
triz. Alentó ambiciones in
termedias para lograr pro
sélitos, “regaló” ayundatías. 
Pul'S’ó elementos peligrosos 
al Movimiento. Y así logró 
consolidar, con cortesanos y

para concretar en este año que

todo, lo que hoy conocemos 
por burocracia.

Pero el Movimiento no 
perdió sus verdaderos valo
res. Estos se reconocieron y 
se agruparon. Se logró esta
bilizar una estructura al am
paro de un programa y de 
mil experiencias recogidas 
en la lucha, entre victorias 
y derrotas. Es un 5 de agos
to. Las marchas y contra
marchas impuestas por la 
rectoría nominal de los 
tránsfugas sólo sirvieron 
para poner en evidencia la 
siniestra farsa en que esta
ban embarcados. El 64 fene
ce y con él todas las ilusio
nes pacifistas. El trabajo 
desplegado no fue vano, el 
pensamiento revolucionario 
tiene plena vigencia y una 
autoridad moral inegable.

La hora nos exige mayo
res responsabilidades, exter
minar la burocracia, concre
tar el ejército del pueblo 
que pueda dar la batalla 
contra los enemigos exter
nos e internos. Munidos de 
la fuerza moral que nos dan 
nuestros aciertos debemos 
tomar esa labor en nuestras 
manos. Porque la lucha es 
inevitable, pero la victoria 
también lo es.

Amigo Valotta:
En mi anterior carta no había tratado ni siquiera ligera

mente acerca de las causas que originan el oportunismo en el 
seno de la clase obrera. Ahora, en una época de ascenso de la 
lucha revolucionaria, no es ocioso escribir sobre el tema, anali
zado en forma brillante por los maestros del proletariado mundial.

El oportunismo tiene, como a una de sus motivaciones prin
cipales, la penetración en la clase obrera de elementos pequeño- 
viL^UeBe^ ?Ue tJraen el pesadü lastre de su ideología, de sus viejos métodos, de su incapacidad.

Dicha penetración es del todo inevitable ya que está deter
minada por el sistema económico del capitalismo, 
de 1<2 Ca“íT dF1 °PortunÍ8mo la constituye el soborno
i® dingenteB sindicales por la burguesía. Las capas supe- 
íleído«dfoiaiC a8e^br€ra-reciben ^randeB créditos bancarios, 
5o u b 08°8’- d,iPutaclones. cargos elevados en los diarios 
de la prensa sena”, etc.

i? dc ’** O'W'lMcione» del trabajo actúan como saleta de la burguesía y difunden su venero deati
nado a esterilizar a las masas.

íel oportunismo ae manifiesta en la 
colaboración de clases, en la renuncia a la acción revoluciona- 
na, en el reconocimiento de la legalidad burguesa, en la con- 

’anza ciega en el imperialismo, etc.
También el oportunismo se presenta bajo el disfraz del 

-rt.-leumonismo, es decir, de un economismo que pretende en
® / Cla8€ obrera P°r 18 »®nd8 de pequeñas reivindica-

cu nes económicas, con un desplazamiento total de la política, 
nerc ac aro, no de la política hurgue», sino de la revolucio
naria como Be puede ver, un sucio reformismo, que ha dado 
«ates” B * ponzonosa frase: Política fuera de los sindi-

Esto no es nada más que una apretada síntesis de un tema 
que para agotarlo necesitaría un volumen, no obstante ayuda 
a comprender la conducta de un Olmos, de un Gazzera, de un 
Vandor, en especial de este último, la floración más monstruosa 
de la aristocracia obrera argentina.

Es justiciero decir que la tarea de desnudar a la aristo
cracia obrera la ejecute con sensacionales resultados el sema
nario “Compañero”. Su lenguaje directo, llega a la» masas.

Y es que el cuerpo de redactores de “Compañero”, a pesar 
de su conocida solvencia intelectual, no busca el lucimiento.

No tiene la presunción de los teóricos de la izquierda re
accionaria, enredados en largas discusiones bizantinas acerca 
de la gnoseología o de las virtudes y defectos de Gramsci.

De los teóricos de segunda fila, para quienes no existe la 
práctica, que se creen unos espantosos revolucionarios, mientras 
se hallan sumergidos en la negra charca del idealismo.

En el fondo, estos individuos son lo mismo que el grupo de 
Mr. Borges. Borges y sus amigos se reúnen en algún palacete 
del Barrio Norte y discuten interminables horas acerca del pre
sente y futuro del endecasílabo; así han pasado má6 de cua
renta años, igual que los sabihondos del gordo Codovílla.

Estimado amigo Valotta; el semanario ‘'Compañero” es la 
tribuna revolucionaria más brillante que tiene el pueblo de la 
República. La tribuna desde la cual se dirigirá a las masas 
el general Perón.

Con mi mejor saludo peronista,
Carlot Ferreira

¿HASTA CUANDO?
Quienes vivimos y sufrimos a diario las caóticas consecuencias 
de un desgobierno altanero, fruto de un largo proceso de 
descomposición que sufre nuestra patria merced a los mila
greros de la política, vamos atesorando en nuestros corazones 
la fe de un porvenir que va templándose en la lucha, en el 
dolor, pero también en la seguridad de que la peaadilla pa
sará, y llegará el olvido para tantas frustraciones del ser 
nacional.

Mientras tanto, el occidentalismo cristiano, heredero de 
vivas concepciones espirituales, vive en dualidad. Como es 
tradicional en sus falsos voceros que aún llevan el estigma de 
“sepulcros blanqueados", se persignan ante cualquier reacción 
que reclama justicia; ponen el grito al cíelo cuando los des
poseídos se organizan para exigir por sus derecho». Com
pran conciencias con el dinero sucio de la usura, de la' expl<\ 
tación de los pueblos, y levanten voces puritana» a través de'i 
éter y en cualquier país, para herir loa más caro» ideales po
pulares.

Y a sido a nuestro líder, el general Perón, a quien le ha 
correspondido una vez más poner en descubierto la catadura 
moral de quienes detentan el poder. ¿Hay algún argentino de 
bien que no se rebele ante la monstruosidad jurídica puesta 
er, marcha con motivo de su viaje? ¿Pueden quedar dudas de 
que somos un pueblo sojuzgado? A quienes no son sensibles a 
la desgracia nacional y les guste el ajetreo retórico, allá ellos; 
a los que callan y temen, no importa. Pero a quienes justifi
can el atropello que ha sufrido el pueblo argentino en manos 
de sus pacificadores, a quienes se jactan v se burlan, que les 
aproveche. Vomitarán el bocado cuando el pueblo, levantando 
sus banderas de redención, avance triunfal entonando sus 
marcha» queridas, listo para forjar su maravilloso destino.

Mario E. Paladina

POR UNA AUTENTICA CULTURA NACIONAL DE MAYORIAS

Í9E4: 11 CULTURA 
OFICIAL HACE AGUA
• UNA DIVISION QUE

SE AHONDA

Bajo vi signo dc una crisis que 
alecto r todo el sistema social, 
desde la ba«c económica a la 
superestructura política c ideo 
lógica, o) proceso cultural se 
ha desarrollado en nuestro 
país— en el año que termina— 
dentro del marco dc una esci
sión cada vez mayor entre la 
cultura oficial y los sectores 
productivos dc la población, 
esto es la cultura dc la mino
rías y las masas popularos se 
desarrollan por caminos dife
rentes. cuando no antagónicos. 
En otros términos, la escisión 
entre los intelectuales y el paí< 
real se ahonda cada ver más, 
calvo, lógicamente, las natura
les excepciones

Dc tal modo, al realizar un 
balance del movimiento cultu
ral «r. el aftc 1964 se observe 
Suc al lado de la cultura di 

lite —que es la única recono 
cida y aceptada por los secto 
res “cultos ’ de la población— 
se desenvuelve en forma Inci
piente una "nueva cultura’', 
firmemente arraigada en el se
no del pueblo y que "goza’ del 
desprecio, cuando no de la per- 
geeusión, dc los sectores pri
vilegiados No obstante, y como 
signo evidente de la descom
posición del sistema y de la 
paulatina radtcallzación de al 
cunos intelectuales, se debe 
destacar como aún dentro d< 
¡a cultura "oficial” junto a la 
tendencias más conformistas 
t8nto de derecha como de “iz 
quierda". se desarrollan otras 
de carácter crítico, que aút 
cuando no integradas plena 
mente al pueblo y a las luchas 
populares, trabajan consciente 
mente por el advenimiento d' 
una cultura nacional de ma 
yorías. Al margen, pues, ó 
incidencia» anecdóticas, la tul 
tura argentina en su doble fa¡ 
es hoy. má- que nunca, el es 
cenarlo dc una violencia lucht 
ideológica en el cual, como ci 
todos los campos de la vid- 
nacional, la presencia del pe 
ronismo revolucionario o b ri 
como catalizador y define 1; 
posición de amigos y enemigos

1 UNA REITERADA
PAYASADA

Entrando de lleno al balan
ce del año cultural encontra
mos. en el terreno de las artec 
plásticas los signos más evi
dentes de una descomposición 
que se manifiesta en la monó 
tona reiteración de payasadas 
■on el exclusivo fin de llamar

Ir atención del burgués des
prevenido y hacerle tragar <\> 
mo arte" los más arbitrarlos 
y repulsivos productos. Junto 
a jóvenes "artistas" desespera
do® de notoriedad, "sesudos" 
crttlco»- —encabezados por el 
inefable Romero Brest se en
tregan al juego do los ”ob- 
jet ■»$” sin sentido y los ritos 
más estrambóticos como ma
nera de compensar su ausen
cia de energía creadora, su fal
ta dc inspiración, su sideral 
alejamiento del país argentino 
y. sobro todo, la descomposi
ción y el agotamiento creador 
dc las clases sociales que en 
esta pintura encuentran su 
más fiel reflejo. En todas las

llegando cada vez con mayor 
profundidad a los sectores *po- 
polares y a las cuales va di
rigido.

■ A LA BUSQUEDA DEL 
BUEN TIEMPO PERDIDO

laSi la falsa exasperación y ... 
Iracundia superficial definen la 
plástica reaccionarla, en el 
campo de la literatura la bús 
queda y contemplación de los 
•■ouenos tiempos" de la Argen
tina pastoril y liberal —cuan
do las masas no habían inva
dido con su voz de protesta 
las calles de ’*----- * * *
cosmopolita—

1 1

exposiciones y salones oficia 
les y privados realizados a lo 
largo d«l año —los más noto
rios. el Salón Nacional, el Di 
Telia y la Bienal Americana 
de Arte de la IKA— las ten
dencias del informallsmo y del 
neo-objetivismo, como |x>mpo- 
samente llaman los críticos a 
estas muestras de mal gusto, 
han encabezado la tabla de po
siciones _v han representado a 
“nuestro" país en el exterior 
Mientras tanto la obra de los 
artistas ubicados en la línea 
popular. Carpan!. Mármora y 
otros, es silenciada slstemáti 
camente. Ello no es óbice para 
que el realismo revolucionario 
en la plástica se siga desarru 
liando silenciosamente y vaya

la gran ciudad 
llena de tonos

Un hombre jo
ven, afortuna
damente sin an
tecedentes “in
telectuales'*» 
surgido de las 
filas del pueblo. 
Leonardo Favio 
—dirigiendo en 
la fotografía—, 
es el autor de 
“Crónica de un 
niño solo", la 
única obra per
durable de la 
producción ci- 
nemo tagráfica 
del año. Segu
ramente no se
rá premiada por 
el Instituto.

plañideros los obras más n-. 
niflcatlvas. La melancolía v ¡:I 
tristeza por un pasad., ¡n,.. 
mcdlablementv perdido - i,|s- 
píricamente -superado por la 
acción twpular—- |a domi
nante de las obras de Silvlna 
Bullrich (LOS BURGUESES» 
y Beatriz Guido (,-K| incendio 
y las Vísperas") y, do alguna 
tormn. se inserta también en 
la primera novela del cineísta 
Torre Nllson (EL DERROTA- 
DOl. En el campo de la fic
ción. salvo algún cuento ais
lado de autores jóvenes (Ro- 
zenmacher, Moyano), recientes 
obras de Juan José Saer. Carey 
y otros, el año no ha dejado 
nada recordable. En cuanto a 
la ensaylslica BUENOS AI
RES. VIDA COTIDIANA Y 
ALIENACION, do Juan José 
Sebrelli. despuntó como uno 
de los mayores éxitos de li
brería y uno de los análisis 
más interesantes sobre la es
tructura de clases de nuestra 
ciudad.

Por otra parte los kioscos 
de la capital y de las ciudades 
del interior estuvieron perma
nentemente colmados por las 
Innumerables revistas litera- 
rías a través de las cuales las 
nuevas generaciones —v algu
nas no tan nuevas— se acer
can a la expresión literaria y 
a la milítancia cultural. Des
cartando la fácil retórica y el 
oportunismo en que en algu
nas ocasiones suelen caer cier
tas publicaciones, es indudable 
su importancia como signo de 
una juventud que no se en
cuentra expresada en los es
quemas tradicionales y busca 
.su propia expresión. Lamenta
blemente la política de grujios 
y capillas, el íencaslllamiento 
ideológico, el sectarismo y la 
taita de vinculación a los mo
vimientos <Té,^nasar-- tienden a

____________

Germin R„cnmachc,. <uenti,ta ebecit. negro > y Roberto Comí, jmbo, debutante, en la aet»ld>d 
teatral, debieron con sus obras un nuevo teatro argentino volcado hacia el pais, al margen de es

quemas teóricos y conformismos fáciles.

aislar a estas publicaciones del 
público mayorltario terminan
do casi siempre por encerrar
se en tiradas mínimas que ra
ramente trascienden los mar
cos del cineclubismo. la facul
tad de lilosoíía y el cine Lo- 
rralnc.

■ HACIA UN 
NUEVO TEATRO

Quizá sea en el terreno de 
la dramaturgia donde pueden 
anotarse los mejores aciertos 
en el año pasado. Por encima 
de un panorama gris y chato, 
plagado de malas obras extran
jeras y peores "nacionales" — 
el "buen” teatro sigue siendo 
placer de minorías— el sur
gimiento de tres autores na
cionales de calidad. Germán 
Rozenmacher ("Réquiem para 
un viernes a la noche"), Ro
berto Cossa ("Nuestro fin de 
semana” y Sergio de Ceceo 
("El reñidero"), alcanzan para 
señalar una temporada fructí
fera. Las viejas figuras del tea
tro comercial continúan reite
rando los temas dc siempre y 
los nuevos autores surgidos del 
teatro independiente se llaman 
a silencio o decepcionan a sus 
simpatizantes con obras su
perficiales (Osvaldo Dragún: 
"Amoretta”).

Dos obras del teatro extran
jero tuvieron la virtud de con
mover a nuestro público y 
constituirse en «uñados éxitos 
de taquilla. Nos referimos a 
Raíces" del inglés Amoló 

Wesker) llevado a escena por 
Ntí' vo Teatro" y a "La Ca

misa" (del español Lauro 01-

moj, puesto en escena por el 
Teatro 1FT. obras valientes ya 
comentadas por COMPAÑERO.
Mientras tanto la gestión ofi
cial se anotaba, en materia tea
tral. sonados fracasos y pape
lones inte»nacionales, el mayor 
de los cuales quizá hava sido 
la infortunada e 1 e c c ió n del 
“Ollantay" por la Comedia Na
cional p a r a competir en el 
Teatro de las Naciones. Una 
vez más quedaba de manifies
to cómo los intereses comer
ciales. personales y políticos 
que orientan la gestión ofi
cial se enderezan contra el 
buen teatro nacional —y en 
especial contra las obras y au
tores de extracción poptílar- 
para apuntalar en cambio la 
mediocridad y la improvisa
ción, y como, a pesar de ello, 
se va gestando un nuevo tea
tro con un deslio; tario con
creto y un protagonista autén
tico- el pueblo.

EL ESPECTACULO MAS 
TRISTE DEL MUNDO

No otro es el panorama

Romero Brest, 
“figura consu
lar" de la críti
ca plástica, se 
divierte «legre- 
mente en una 
insólita exposi
ción “iracunda" 
Sus días, así 
como las de la 
oligarquía a la 
cual pertenece 
y sirve, están 

contados.

No otro es el panorama en 
lo que se refiere a la cinema
tografía, agravado por una se
rie de escándalos en torno a 
las autoridades del Instituto 
Nacional de Cinematografía (in
tervenciones, recursos de am
paro, nuevas intervenciones, 
etc.), y en la entrega de los 
"premios" a la producción. En 
otro orden de cosas la censura 
cinematográfica, que a lo lar
go del año había estado afilón- 
dose las uñas (secuestros de 
"El Silencio . "Rogopag” y 
otros) intentó dar un golpe de 
gracia contra el magnífico film 
"Morir en Madrid", pero fue 
obligada a retroceder. Claro 
está que el problema funda
mental de nuestro cine no lo 
constituye precisamente la cen
sura sino una posición ideoló
gica ambigua cuando no direc
tamente reaccionaria. Liquida
do ya en forma definitiva el 
llamado “nuevo cine argenti
no", la batalla de las pantallas 
ha sido ganada, por lo menos 
temporariamente, por el cine 
comercial cuya máxima expre
sión no pasó del nivel medio
cre e inauténtico de "Primero 
Yo" del otrora polémico Fer
nando Avala. La única obra 
realmente renovadora y valio
sa —aún no estrenada públi

camente— no viene de los 
círculos .-uperintelectualizadoK 
del "nuevo cine” sino de un 
director debutante, Leonardo 
Favio. quien con su "Crónica 
de un niño solo", ha marcado 
«■1 punto más alto del cine 
argentino en el año pasado. 
Fuera de esta solitaria excep
ción —v de algún corto me
traje rescatable— el año cine
matográfico se cierra sobre un 
panorama negativo y desierto. 
El pueblo, con justa razón.* le 
ha dado la espalda a un cine 
que ya no lo representa.

■ LOS CAMINOS 
DEL ARTE POPULAR

El pueblo, en cambio, canta. 
El auge cada vez mayor de 
la música folklórica —que día 
a día va llegando a nuevos y 
más amplios sectores de la po
blación— y el interés que el 
tango despierta, son un índice 
de un proceso a dos puntas 
por el cual el pueblo crea y 
elabora nuevas formas de ex
presión al margen de las va
cias fórmulas oficiales mien
tras sectores intelectuales sen
sibles a las exigencias popula
res van asimilando las formas 
artísticas que el pueblo crea 
para expresarse a través de 
ellas Esto es quizá el hecho 
más positivo que el año pasa
do ha dejado y señala con cla
ridad cómo la actual escisión 
entre pueblo y cultura si bien 
seguirá ahondándose cada vez 
más al nivel oficial, se Irá es- 
tlechando cada vez más hasta 
desaparecer al nivel de la cul
tura popular que Pegará a al
ca n 7. a r la hegemonía en el 
marco de Ja lucha revolucio
naria de liberación, en la cual 
les queda todavía a los autén
ticos trabajadores de' la cultu
ra un papel Importante de 
cumplir.

Esta es, en concreto, la ex
periencia que deja el año que 
termina: más allá de vacíos 
verbalismos y posiciones de
clamatorias, la verdadera cul
tura popular no surgirá sino 
del terreno fértil y áspero de 
la lucha revolucionaria, lucha 
que encabeza la clase traba
jadora, férreamente unida en 
el Movimiento Peronista, con- 
duclrá Inevitablemente al 
triunfo.

G. A Valdés

CONTRARREVOLUCIONARIOS
Sr. Mario Valotta.

Buenos Aires, 27 de noviembre de 1964.
De mi mayor consideración.

Estimado compañero:
Quien como yo ha creído en un momento de su vida servir 

a la causa revolucionaria se siente feliz al ver que no está solo 
y que hay compañeros como usted que se dedican de lleno a la 
causa revolucionaria, a la causa de la Patria.

A pesar de mi corta edad (18 años) he creído estar ya 
en el campo de batalla revolucionario, y digo "he creído” porque 
yo milité durante largos meses en la F. J. 'Comunista. Hoy com
prendo mi error, porque el Codovíllismo es tan contrarrevolu
cionario como el Gorílismo, pues pregona a los cuatro vientos 
que hay que ‘desperonizar” a las masas, consigna absurda que 
sólo se le puede ocurrir a una mente chocha como la del "fofo”.

Pero en la F.J.C. hay un gran material humano, mucha
chos equivocados pero sinceros que creen servir a la causa de la 
Revolución, hablando de la URSS y de Cuba, en vez de hablar 
de La Rioja y de Tucumán; así los educan los dirigentes que 
no son ni marxistas ni leninistas, porque Marx y Lenin eran 
revolucionarios auténticos y ellos tienen su máxima mira en la 
“legalidad”, así sea este conseguida a coste de los ideales re 
volucionarios.

Codovílla y sua “gorditos adulones” se llenan la boca ha
blando contra la carestía de la vida, cuando ellos saben bien 
que lo de la carestía v todo lo demás se puede solucionar úni
camente con la Revolución Popular que cambie estas estruc
turas perimídas. Esto es posible de inmediato con el retomo de 
Juan D. Perón al país para ponerse al frente de la lucha del ’ 
proletariado.

i Despertad camaradas de la FJ<C.¡ ¡Codovilla es un trai
dor antiargentino y antimarxista! ¡Apoyad el retomo de Perón 
que es única garantía de revolución auténticamente Popular 
y Nacional!

Jóvenes comunistas, desde estas páginas del vocero revo
lucionario “Compañero” les planteo la disyuntiva: O lucha junto 
a los jóvenes peronistas contra la oligarquía y el imperialismo 
o lucha junto a los gorilas contra el pueblo.

Me despido de usted, compañero Valotta, con un fuerte 
abrazo y un ¡siga la lucha!

LA J.II.P. DE CORDOBA EN LA 
LUCHA POR LA LIBERACION
Reproducimos íntegramente el editorial de la pu
blicación “JUP”, órgano de la Juventud Universi
taria Peronista de Córdoba:

Un grupo de valientes y esfor
zados compañeros, a principios 
del año 1963, ante la imposibili
dad de un trabajo que se ade
cuara a las reales .necesidades 
del peronismo en la Universidad 
desde C. G. U., rompieron defi
nitivamente con la tradicional si
glo lormando J.U.P.

Nadie se imaginó que este 
agrupación podría tener trascen
dencia en un medio ten hostil 
para el peronismo, como lo es el 
universitario, y hasta se acusó 
al vrupo de hacer pura y exclu
sivamente divisionismo. Sin em
bargo, el peronismo necesitaba 
en los claustros un instrumento 
de milítancia y esclarecimiento 
de nuevo tipo, que posibilitara 
un accionar más dinámico y co
herente y una afirmación doctri
naria efectiva. Así lo entendie
ron estos compañeros y no tre
pidaron en comenzar una nueva 
etapa.

■ LA UNIVERSIDAD 
PERONISTA

Los postulados de la reforma 
del 18, extensión universitaria, 
agremiación estudiantil, becas, re
sidencias estudiantiles, coopera
tivas, comedores y asistencia mé
dica gratuita, universidad abier
ta al pueblo, equivalencia de tí
tulos para los estudiantes latino
americanos, etc., fueron conquis-

tas de la época de Perón. Una 
extensa red de mentiras sistema
tizadas ha ocultado estos hechos.

Sin embargo, la Universidad 
Peronista, en medio del gran pro
ceso de transformación del país, 
por falta de coincidencia entre el 
profesorado, liberal o clerical y 
el gobierno, fue en el orden cul
tural un cuerpo ai«l»do dentro 
de la Nación. De allí «1 retardo 
del estudiantado con respecto al 
movimiento popular. El Peronis
mo requería una transformación 
más profunda en la Universidad 
a fin de desalojar la cerrada y 
mayoritaria mentalidad oligár
quica. Ante la impo»>bih,dad ,de 
hacerlo por vía profesoral, salvo 
honrosas excepciones, la C. G. u. 
debió ser el vehículo indicado.

■ C.G.U. Y J.U.P.

Ello no íucedií 
cratización de sus ™«dro’ 
gente,, copados por «"T’ 
veehadorea que sbuwrido de «o erg». degraTron d 
y pusieron la agrup«16n, 
vicio de intereses mero"'”"

Después de 1965, >• 
demuestra su caducid»1* « 
potencia para actuar de«de ' < 
no en 1. era del
miento Peronista. B’ *’pd di- 
mento de lucha Wl'‘”iLman<ú« 
námica nueva y una mi. activa q„ con <"‘,odM d'

tintos hiciera posible la presen
cia del peronismo en ese medio 
tan poderoso para la tergiversa
ción mental de los jóvenes; la 
Universidad. La C. G. U. con de 
fectos heredados y fallas organi
zativas, burocrática y liberal no 
podía cumplir con esos fines.

■ NUESTRA TAREA

Desde su aparición, J. U. P., 
intentó cumplir con esos objeti
vos y cree haberlo conseguido. 
Su presencia dinámica en todo 
acontecimiento universitario y ex
tra-universitario así lo indican.

La Semana de Protesta, el Plan 
de Lucha, el homenaje a los caí
dos el 20 de junio, el acto recor
datorio a Felipe Valiese, las 
asambleas universitarias, la re
cepción a De Gaulle, el acto del 
17 de Octubre, entre otras, son 
acciones que hablan de una acti
vidad proficua de J. U. P. enla
zando siempre los problemas es
tudiantiles con los del país.

Hoy en la Universidad Nacio
nal de Córdoba, J. U. P. se ha 
ganado el respeto de todo el es
tudiantado, logrando lo que has
ta hace poco parecía imposible 
conseguir, que se escuche con 
atención la voz del Peronismo en 
los claustros. Los antiperonistas 
están ya neutralizados, la tarea 
de J. U. P. en adelante será más 
ambiciosa: hacer del estudiante 
un elemento útil en la lucha por 
la LIBERACION NACIONAL Y 
SOCIAL.

“Lo «meo que triunfa sobra el 
tiempo es la organización,”

PERON

MILICIAS
Beritto, 9 de diciembre de jfiffj.

A pocos días de terminar un nuevo afio, un afio que no ha 
sido igual a los otros porque este sirvió para que todo el pueblo 
trabajador, para que todo el pueblo peronista, tomara contacto 
con la revolución. Ante la decisión del general Perón de volver a 
la patria, la clase trabajadora ha sabido Interpretar que este 
retorno ha de ser sólo por el camino de la lucha, por el camino 
de la revolución. Esto también lo sabe la oligarquía cipaya, la 
burocracia sindicalista y loa "sectores progresistas”, toda esta 
carroña tiene ios días contados, en la patria no habrá lugar para 
los traidores, para los que creyeron en las medidas "progresis
tas" del gobierno, para los que boicotearon el acto de) 17 de Oc
tubre, para quienes a lo largo y a lo ancho de esta tierra escar
necen a nuestro pueblo empobrecido.

Bien lo ha dicho la inolvidable abanderada de los humildes, 
"con sangre o sin sangre, la raza de los oligarcas moriré en este 
siglo". Es menester que todos imitemos este ejemplo de nuestra 
Evita y enfrentemos a los traidores ya bien definidos. Hoy tene
mos que imitar el ejemplo del pueblo cubano que, frente a la 
cueva del “tío Sam", sus milicias se pasean resguardando su 
tierra. Cuba es hoy para el peronismo en general y concreta
mente para la vanguardia revolucionarla, un ejemplo y un esti
mulo que debemos tomar para expulsar al imperialismo y al 
ejército de ocupación, para instaurar la liberación nacional y 
social en nuestra patria.

COMUNICADO DE LA J.O.P.
A solicitud de la JOP de Catamarca trans
cribimos la siguiente declaración:

“La Juventud Obrera Peronista de Catamarck, con 
la presidencia del compañero Ramón H. Avaloa y el 
compañero secretario de actas Aníbal A. Roldán y la 
Comisión en pleno con todos los adherentes, han resuel
to por amplia mayoría, por intermedio del periódico 
COMPAÑERO, desconocer al Partido Justicialista de 
la Pcia. de Catamarca por no ser las autoridades que 
actualmente rigen, verdaderos compañeros, ni estar 
elegidos por las bases, para que de esa forma terminen 
las diferencias existentes y la unión del proletariado 
nos lleve al ansiado triunfo que los trabajadores tanto 
añoramos.”

Ramón H. Avalos Aníbal A. Roldán
Presidente Sec de Actas

BEATRIZ GUIDO: CRONISTA DE LA REACCION
Beatriz Guido ha sido, hasta ahora, una de las 
figuras más estimadas por los sectores intelec
tuales de la izquierda reformista por su presun
ta “lucidez y valor sentimental’', manifestada 
en 6U novelas y guiones cinematográficos. I-a 
publicación de su última novela, donde desnuda 
h entraña de su pensamiento antipopular aclara 
todos los malentendidos.

INCeNWO y lae vísperas es 
el nombre de 1» última novela de 
Beatriz Guido, escritora que, por 
varios motivos, se estaba convir
tiendo en un falso mito. Por 
suerte, su libro viene a desmen
tir. a refutar, a algunos de sus 
apologista». O. quizá, no hace 
mé que confirmar, por contra
río imperio, la ileventable y cró
nica estupidez de cierto» sectores 
intelectuales argentinos. Secto
res que. imbuidos de una decidí
as orientación ideológica de tinte 
liberal, signado», todos, por un 
profundo amor a concepoone» 
abstractos, políticamente 
da» por engañosa» terminología» 
iMUierdizantes, hab an erigido a 
Beatriz Guido como un alto ex
ponente de la literatura testimo- 
nte', como un lúcido testigo de 
nuestra realidad política. Pero 
sucede que en "el reino del Se
ñor” todo tiene su PXPlic^J^- 
su causa, aunque a v-cea, éstas, 
no se muestre! todo eom-
pror.albl-, A<ortun»d»m<-n». 
Beatriz Guido no, eumlniutro. en 
“El íneendin v le, víepen» • 
do, loa elemento, necesario» co- 

per. dllurider. md« » 
eler.menu, el qué de tele, 
eioxta. el por quí de »u «“P?, 
riór. casi unánime en amplios 
sectores de 1» pequeño-burguesía 
'tfííotro, dljimoi, de»d«—te. 

mismas columna», que La casa 
del ángel' , le primer, novel,. de 
Ftestriz Guido, era 1* que mejor 
revelad, eu» ’ñtiViMa'
.u petur. ideológica. IM»"* 
SmMén. que eat. norria «nMd 
Luía el punto má» alto de toa» 

producción noveliatlca. Por-

que estaba escrita con esponta
neidad, con conocimiento dc la 
situación novelada, con verdade
ra pasión. En ella, Beatriz Gui
do formulaba una critica, sí que 
basada en presupuesto!* pura
mente morales, a una clase, la 
oligarquía, y su descripción ilu
minaba aspectos importante» de 
la misma. Esto no quiere decir, 
naturalmente, que esta escritora 
impugnara a dicha clase, la des
nudara hasta sus más podridos 
huesos; por el contrario, implí
citamente. la justificaba, la en
vidiaba. Pero, así v todo, no de
jaba de ser un testimonio de va
lor. Y esto fue lo que entusiasmó 
a cierta crítica liberal. De allí 
en más, la estrella de la Guido 
empezó a parpadear ante la in
telectualidad pequeño - burguesa. 
Su» libros posteriores ("La caí
da”. "Fin de fiesta", “La mano 
en la trampa") la fueron defi
niendo con mayor precisión, al 
igual que sus argumentos para 
el cine. Y e» "Fin de fiesta”, 
novela de temática netamente 
política, la que nos da una pauta 
aproximativa, juntamente con el 
libro cinematográfico de "Paula 
cautiva", del por quí- de la coin
cidencia de la crítica liberal iz
quierdista con la literatura de 
Beatriz Guido.

Es imposible intentar la com
prensión de nuestra realidad po- 
lítíco-aocial sin comprender, an
tes que nada, el hecho histórico 
más importante en lo que va del 
siglo, la irrupción del peronismo 
en la escena nacional. Sin esta 
comprensión, todo análisis que se 
baza de aquélla carecerá de va
lidez, aunque, desde luego, per-

mitirá (y ésta es una virtud 
capital del peronismo) conocer 
la ubicación de las clases socia
les en un preciso momento del 
desarrollo histórico argentino. Y 
esto es lo que ocurre con nues
tra escritora : sus panegiristas 
“Fin de fiesta" y “Paula cauti
va” son la expresión máxima del 
reformismo peque ño-burgués en 
un país dependiente. El último 
aliento de una clase vacilante, 
sin ningún apoyo concreto, atada 
por mil lazos al imperialismo do 
turno, pero que trate, lo más su
tilmente que puede, de disimu
larlo con máscaras distintas. Por
que “Fin de fiesta”, al fin y al 
calió, sólo es la traducción lite
raria do una IdeoloriB liberal 
nacida a destiempo, democrático- 
burguosa, a la cual le repugna 
todo caudillismo, toda "demago
gia”. Claro que para ella Juan 
Perón es apenas la continuación 
del caudillo Barceló, y las masas 
peronistas “la síntesis de la de
lincuencia conservadora"... Una 
clase sin visión histórica, sin 
perspectivas concretas, solo pue
de engendrar una ideología reac
cionaria. "Paula cautiva" (ver 
COMPAÑERO, números »nU- 
tortores), por otro lado, vefiía a 
significar algo así como el decá
logo de la burguesía desarrolll». 
ta, el evangelio del i rigorismo.

Ahora, “El incendio y las vís
peras", novela lanzada al mer
cado ¡> r la Editorial Losada, 
pone sobre la mesa de las dis
cusiones todas sus cartas, sin 
ocultar ninguna, porque esta vez, 
definitivamente. Beatriz Güilo 
quiere mostrarse tal cual e», y 
evitar cualquier molentendldo. 
Después de leer su última nove
la, ya no catan dudas (si es que 
alguna vez tas hubo): e| libera
lismo, hoy y aquí, juega un pa
pel totalmente reaccionario, an- 
tlpopular, tanto sus variante» <j,, 
izquierda como de derecha. "El 
incendio y las vísperas", no solo 
es una novela antíperoniata, sino 
que resulta ser la más gorila y

la más repugnante de todas las 
escritas después dc la caida del 
gobierno popular. El peronista 
que quiera juzgar esta obra con 
mediana objetividad, no lo con
seguirá. Esto nos ha pasado a 
nosotros. A medida que la íba
mos leyendo, una sorda indigna- 
clin nos asaltaba a cada instan
te. Tal cúmulo de infamias, 
verdadero inventario de odio cla
sista, nos hizo difícil su lectura. 
Pero ahora, ya más tranquilos, 
intentaremos un •náhals, en

frío”, de este engendro rabiosa
mente burgués.

La anécdota es simple: un vie
jo terrateniente, Alejandro Pra- 
dere, ex embajador argentino an
te el Reino Unido, es obligado 
por el gobierno peronista a acep
tar un cargo de embajador en el 
Uruguay, pues de lo contrario su 
estancia "Bagatelle", será expro
piada para levantar en ella un 
parque Justicialista. Sobre este 
hecho. Beatriz Guido levanta el 
armazón de su novela. Este pun-

Ki ■■ o .»ríz Guidos su última novela la define terminante-
No»«li,la Be» ’ orci de (j ¡nte|Kh,,|y,j liberal mis recalci-

)

% ,
lo de partida le sirve para ir 
destilando un contenido veneno 
antiperonista, un odio aristocrá
tico hacia las masas populares 
que campea desde la primera 
hasta la última página de su 
novela. A la escritora le duele 
la experiencia popular, y no lo 
oculte. Es más: lo grita a los 
cuatro vientos. Su acalorada de
fensa de la oligarquía alcanza, 
por momentos, visos de lacrimó
geno melodrama. El problema dc 
conciencia de Alejandro Pradere 
(aceptar ser funcionarlo de un 
gobierno que detesta porque ha 
desplazado a su clase del poder) 
pasa a wr punto fuerte en la 
estructura dramática de ta no
vela. Aunque lo más significati
vo de sta. el gran saldo positivo 
que nos deja, es to descripción 
que nos hace de Pablo Alcoben- 
<ias, un fublsta del 45, un estu
diante anarquista, lector de Aní
bal Ponee y del revolucionario 
italiano Antonio Gramsri, símbo
lo del intelectual izquierdista ar
gentino, alejado de la clase obre
ra. rebelde en abstracto, furioso 
antiperonista. Sin quererlo, Boa- 
triz GBido nos está dando un va
lioso testimonio do lo que fue 1a 
oposición política, conservadores, 
se estrechan en un gran abrazo, 
simlmlizado en ta novela por la 
amistad entro los hijos del terra
teniente v el estudiante anar
quista. Del lado del gobierno, 
el pueblo trabajador, que el 17 
do Octubre, su fecha más glorio
sa, celebra jubilosamente, en la 
histórica Plaza de Mayo, su 
irrupción en la arena política. 
Pero a este pueblo, en la novela, 
no lo vemos. Apenas 1o intui
mos. lo localizamos, a través de 
los diálogos de los personajes 
aristocráticos (“No nos acostum
bramos a que sepulten la ciudad 
unos cuantos negros. Está todo 
cerrado. Todo! ¿Te das cuenta 
qué absurdo”? — comente uno 
do ellos. De esta forma nos en
teramos que es 17 de Octubre.

La historia se desarrolla en un 
breve lapso de tiempo, que va 
del me» de octubre hasta el 15

de abril de 1053, una fecha clave 
no solo en lo que hace a la na
rración literaria propiamente di
cha, sino en la historia política 
del país. Ese día (esa noche) uno 
dc ios símbolos máximo» de la 
oligarquía, el Jockey Club, os 
derumbado por un estrepitoso 
incendio provocado por "las hor
das peronistas”. La descripción 
de este "vandálico atontado” «>» 
lo mejor dc ta novela. Nueva
mente, Beatriz Guido, sin propo
nérselo, está dejando un testimo
nio imborrable para loe historia
dores del futuro. Las escenas del 
facedlo están pintadas con vigo
rosa veracidad, y la óptica un- 
rita de la autora no puede impe
dir que el lector lúcido capto en 
toda su integral importancia el 
basamento real de un hucobo que 
constituyó, más allá do ta impár
tante slmbnlogla, un golpe defi
nitivo sobre las espaldas de la 
oligarquía. Beatriz Guido lo sa
ta; por oso. no cr casual quef 
Alejandro Tradore, el terrate
niente que contempla alelado ta 
quema de “su" Jockey, el destro
zo do Irr pintura» exquisitas 
que lo acornaban, ta violación 
del "sagrado recinto”, se suicido. 
Y tampoco os casual que Pablo 
Alcotandas. el intelectual Irqulcr- 
dlzante y anátrida, termine on 
lo» brazo» de Inés, la hija del 
aristocrático suicida.

“El Incendio y la» vísperas ’ 
se propuso ser una novela anti
peronista. Sin ta menor duda, 
este requisito upiiorlstico se 
cumple a ta perfección. Beatriz 
Guido, valí*’»dose de una prosa 
suelta, cari coloquial, conslmie 
su propósito desde el principio 
nomás. Vasto» Rectores do la 
clase media, así romo viejos y 
nuevo» esnreímones dc ls "Unión 
Democrática” so sentirán toca
do» en lo más Intimo de su» al
ma». Porouc ellos saben míe “El 
incoólo v la» víspera»" e» la ano- 
loria má» descarada que so ha 
hecho hasta la fecha, novel Inti
camente hablando, dc la oligar
quía v su» secuaces de todo pe- 
láj^.
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LA EPOPEYA MONTONERA EN NUESTRA HISTORIA

EL CHACHO PENALOZA 
DE LOS LLANOS RIOJANOS

OltttCCION POSTAL: CASILLA DE COUtCO N» 2«2 — COUtO CMTItAl

bes de exilados unitarios. Fi
nalmente el Chacho hastiado 
de tanto chicaneo inconducen
te. gestionó su retorno; ésta 
vez y para siempre enrolado 
en las filas federales.

Llegamos a la década del 
50, y el Chacho es figura 
incuestionable en los contra
tuertes cordilleranos. Su per
sonalidad interpreta al sentir 
montonero norteño. Hombre 
torjado en los mil avatares 
gauchos, soldado leal y gene
roso, compendia las caracterís
ticas más notables que hicie
ran inolvidable a Facundo.

A su costado surgen las re
cias imágenes de los llaneros 
riojanos y a partir de su ejem
plo se forman jefes.de la talla 
de Felipe Vareta, Santos Gua- 
yana, Chumblta, Corvalán, 
Luengo, etc.

Los acontecimientos se pre
cipitan lu; yu de Pavón. El en
valento. ido Mitre cuenta aho
ra con la pasividad de Urqulza, 
para exterminar las espinas 
montoneras. Es una situación 
paradojal: Mitre confía en Ur
qulza para masacrar a los crio
llos, y estos, a su vez, confían 
en Urqulza para derrotar al 
mitrlsmo porteño. Muy caro 
costó esta esperanza. Mucha 
sangre se derramó inútil, espe
rando una orden que el estan
ciero de San José, nunca pro
firió. López Jordán vengaría 
justificadamente ese silencio 
cómplice.

El ejército mitrlsta, al man

sas escaramuzas, Peflaloza in
tenta apoderarse de San Juan, 
reducto sarmientista, mas es 
derrotado en Caucete, y al
gunos de sqs hombres 6on 
aprisionados, torturados, casti
gados. Este será su postrer 
combate. Urqulza, en tanto, 
?permanecía sordo a los reque
rimientos de sus aliados fede
rales.

Dice Fermín Chávez... “El 
10 de noviembre, Peflaloza le 
escribe a Urqulza una carta a 
la que yo llamo testamento 
político del Chacho... y en 
ella se le pide al estanciero 
-de San José que conteste con
cretamente si se pondrá o no 
al i rente del Partido Federal,

del que aparece como cabeza 
visible SI se negase a ello —le 
dice el Chacho—, tomaré el 
partido de abandonar la situa
ción retirándome con todo mi 
ejército fuera de nuestro que
rido suelo argentino, pues mis 
camaradas me dicen diaria
mente que si V.E. se negase, 
con gusto Irán conmigo a men
digar el pan del extranjero 
antes que poner la garganta 
en. la cuchilla del enemigo’’ 
Es Importante este documen
to, pues revela fehaclentemen-

La Tablada y Oncatlvo, con
tra las tuerzas del 'Manco" 
Paz, y allí es ascendido a te
niente coronel. Después del 
asesinato de Facundo, en Ba
rranca de Yaco, se desencadenó 
una violenta contraofensiva 
unitaria. Hacia 1S40 se gestó 
la Coalición del Norte, bajo la 
hegemonía militar de Brizuela 
y Lavalle. Los ejércitos de Ro
sas destrozaron en sucesivos 
combates a la fuerza unitaria. 
Entonces, el Chacho debe emi
grar a Chile. ¿Cómo le fue por 
esos pagos? ";Y cómo rniadlr, 
en Chile y diapie, cuando hay 

nuay conque, y cuando 
hay conque nuay enque!"

Es interesante señalar las 
actitudes políticas asumidas 
por Peflaloza. Hasta Barranca 
de yaco, combatió en las filas 
del gran Facundo, conquistan
do elogios por su bravura y 
personalidad. Muerto aquél, 
pasa a servir a las órdenes de 
Brizuela. Posteriormente rom
pe con los unitarios y, enton
ces sí. el Chacho penetra in
contrastablemente en las filas 
del auténtico federalismo ar
gentino.

Su estada en Chile no fue 
muy prolongada. Aún bajo in
fluencias negativas, decide cru
zar la cordillera para reinlciar 
la pelea. Pero luego de varios 
er .remamientos con tropas fe
derales, emigra nuevamente. 
Otra vez en Chile debe sopor
tar las diarias patrañas anti
federales, voceadas por los clu-

te, la impostura histórica de 
Urqulza y su connivencia con 
el mitrismo.

El 12 de noviembre de 1863, 
casi dos años justos después 
de Pavón, Peflaloza descansa 
en una casa del puebllto de 
Olta. Del sobresalto al descan
so: “¡Ya volveré!", piensa en 
su cuja don Angel Vicente Pe- 
ñaloza. Sus hombres en los 
llanos, agotan su valentía en 
el duro y doloroso trajinar de 
la retirada. Ya ha superado los 
setenta aflos, pero aún su fuer
za y trascendencia espiritual 
permanece incólume.

Victoria, su abnegada espo
sa y su hijastro lo acompañan 
en el forzado aislamiento. Se 
levanta a matear. Transcurri
do un rato se escucha un pre
cipitado galopar y casi simul
táneamente una Intimación 
para que se rinda. El coman
dante Vera había dado con 6u 
refugio. Estaba cercado. “Es
toy rendido", dice Peflaloza. y 
entrega su puflal Invicto.

Una hora después llegó el 
chileno Irrazabal, Penetró co 
mo bala en la casa, tomó una 
lanza de un soldado y se la 
Incrustó en el vientre a Pefla
loza. Luego, otros lo remata
ron con una descarga de ca
rabina. Luego le cortaron una 
oreja y la enviaron de regalo 
a un tal Natal Luna y, final
mente. cortaron su cabeza y 
la enarbolaron de una pica en 
la plaza de Olta.

Al final, Sarmiento escribi
rá. con sangre... "He aplau
dido la medida, precisamente 
por su forma. Sin corarle la 
cabeza a aquel Inveterado pi
caro y ponerla a la expecta
ción, las chusmas no se ha
brían aquietado en seis meses" 
Luego, recién 106 mltri6ta8 res
piraron. La responsabilidad 
material recayó en Irrazabal, 
ascendido a coronel.

Al conocerse la noticia de 
la muerte de Peflaloza, el dia
rio "La Tribuna" escribió bru- 
ulmente: "Sáale la tierra pe
sada". Mientras tanto, Sar
miento completaba su magna 
obra haciendo barrer la plaza 
de Olta a doña Victoria de Pe
flaloza. engrillada como un 
presidiarlo,

Angel Vicente Peflaloza —El Chacho— gran caudillo de los llanos 
riojanos. Concitó el odio mitrista por su empecinada defensa de 
los intereses nacionales. Los cipayos de levita, lo asesinaron cobar

demente, que es la única forma de combatir que conocen.

La prensa liberal intentó 
ocultar la imprudencia de Sar
miento al publicar el autén
tico parte de Irrazabal, y para 
borrar culpas Inventó la no
vela de que Peflaloza habla 
sido muerto en una refriega.

Al conocerse el crimen del 
Chacho en Entre Ríos, reac
cionó violenumente el grupo 
lederal que solicitó a Urqulza 
una definición. Hernández pu
blicó entonces su valioso pan- 
flete, sobre la vida del mon
tonero. Pero Urqulza, ya de
cididamente había frustrado 
una esperanza. Mitre tuvo su6 
manos libres para encarar 
—esterlinas medíante— el asal
to al Paraguay.

En nuestra Patria la inquie
tud montonera proseguirá sol
ventando la guerra federal, y 
a Felipe Varela y López Jor
dán competerá cerrar el ciclo 
del heroico baullar nacional. 
Es el mismo Varela quien en 
una cara a Urqulza analiza 
accidentalmente el traspié que 
significó el levantamiento de 
Peflaloza. Aludiendo a la ca
rencia de objetivos claros y 
definidos. . "pues su S. E. ha
brá visto que hemos tenido 
una campaña algo larga y sin 
ningún programa, pues el Sr. 
General dijo que no era pre
ciso que él peleaba por no 
cumplir las órdenes de Mitre 
y que no unía más que res
petar sino la orden de S. E 
que no tenía otro Jefe".

Quizás en estas pocas frases 
esté compendiado el drama y 
la tragedia del Chacho.

En 1806, Felipe Varela desde 
Jachal intentaría complemen
tar la labor realizada por Pe
flaloza. levantando 186 bande
ras de la solidaridad america 
na; el repudio directo hacia 
Mitre y la amistad con el pue
blo del Paraguay. Pero la ca 
rencía de elementos y au ais
lamiento lo llevarían a la 
derrou.
Bibliografía: Fermín Chávea, 

"Vida del Chacho"; José Her
nández, "Vida del Chaoho"; 
José María Rosa. "La guerra 
del Paraguay y lea monto
neras"; Sarmiento, “El Cha
cho".

do del uruguayo Paunero, cu
bre la zona norte con el único 
fin de extirpar la influencia 
del Chacho; junto a él están 
los sanguinarios Sandés, Rívas, 
Arredondo, etc. Ya Be ha en
tablado la guerra contra Pe
flaloza y pronto se nota la 
extremada crueldad de los in
vasores: incendian casas, acu
chillan a los prisioneros, se
cuestran a las mujeres; en fin, 
todas las tropelías propias que 
implica una guerra Injusta, in
noble, desigual. La guerra con
tra el Chacho era una oscura 
premonición de cuanto sucede
ría luego en los esteros pa
raguayos.

Los montoneros sabían muy 
bien que la burguesía de Bue
nos Aires estaba en "otra co
sa". No hubo más remedio que 
alzar las chuzas, apronar los 
caballos y embestir otra vez 
Claro que, ahora se enfrenta
ban con armas inglesas En- 
fíeld, escupiendo intermitente
mente ráfagas morales.

■ LA PAZ DE MITRE
Y SARMIENTO

La guerra contra Peflaloza 
presenaba dificulades insalva
bles para el ejército de línea 
mitrlsta. Los ágiles paisanos,

■ INTERVALO Y FIN 
DE PEÑALOZA

La paz fue lnesable. El tra
tado no ofrecía más obstáculo 
que el de ün simple papel fir
mado. Los bandos en pugna 
eran Inconciliables, como así 
también sus intereses. En su
ma, fue un subterfugio mitrls
ta para ganar tiempo. Luego 
de La Bandería, el Chacho In
tenta dedicarse pacíficamente 
a les labores rurales. Confía 
en la palabra de Mitre. Sin 
embargo, al muy poco tiempo 
son violadas premedlumente 
las estipulaciones del pacto. Se 
reiteran las depredaciones y 
los ataques injustificados de la 
cáfila mltrlsa Detrás de todo 
está Sarmiento, quien tocado 
en su vanidad, se siente rele
gado y postergado por la firma 
del tratado: eliminar al Cha
cho se convierte en su obse
sión. Persisten las provocacio
nes y llega un momento en 
que el montonero ve colmada 
su paciencia. Entonces levanta 
a sus huestes: "Los hombres 
«o teniendo más que perder 
Que la existencia, quieren sa
crificarla más bien en el campo 
de batalla, defendiendo sus li
bertades, sus leyes y sus más 
cQros intereses atropellados 
vilmente”, Se lanza al comba
te, confiando en un apoyo de 
Lrquíza, que cubra sus flan- 
eos- En ningún ínsunte dudó 
de ello. Ese fue su error

En sus movimientos Peña- 
loza va cubriendo gran parte 
del norte. Incluso Pen®tra. Y 
Permanece por espacio de dos 
semanas en la ciudad de Cór
doba. Sus llaneros y Pf8t°r*8 
desfilan victoriosos, amplía- 
mente festejados por el pueblo 
cordobés

golpeaban v huían; hacían las 
guerrillas hostilizando impla
cablemente y apropiándose del 
material bélico del enemigo. 
No debían ni podían caer pri
sioneros; Sarmiento, flamante 
director de la guerra, había 
aconsejado "pasar por armas a 
todos los que se encontrasen

• con armas en las manos".
' En abril de 1863, Mitre ha

bía designado a Sarmiento co
mo director de guerra... "Quíe- 
ro hacer en La Rioja una 
guerra de policía. Declarando 
ladrones a los montoneros sin 
hacerles el honor de conside
rarlos como partidarios políti
cos, ni elevar sus depredacio
nes al rango de reacción; lo 
que hay que hacer es muy 
sencillo...", terminaba dando 
margen a la “Inspiración" de 
sus subalternos. Aunque, evi
dentemente, al loco Sarmiento 
nadie iba a indicarle cuál era 
la forma de encarar sus fun
ciones de Torquemada, ¡justa
mente a él que habría de afir
mar que todos los caudillos 
llevaban su marca! “...Sandes 
ha marchado a San Luis. Si 
mata gente, cállese la boca. 
Son animales bípedos de tan 
infame condición que no sé 
quérse obtenga con tratarlos 
mejor". Sarmiento sabía lo que 
hacía. A pesar de la humareda 
liberal, hoy también nosotros 
sabemos que es lo que real
mente hizo, debido a un copio
so epistolario, no precisamente 
benéfico, tal cual se nota.

La buena fe de Peflaloza se 
puso de manifiesto en nume
rosas ocasiones, a través de las 
hostilidades. Buscaba, Pefialo- 
za. la paz para su pueblo, que 
había sido agredido y someti
do al hambre por el mitrlsmo. 
Por eso cuando Mitre le ofre
ce la paz y el cese de hostili
dades, acepta. Por Intermedio 
del cura Bedoya se fija la con
ciliación en la estancia La 
Banderita; el'gobierno garan
tizaría los derechos de belige
rancia de los combatientes 
—antes tildados de.bandldos—. 
José Herr.ár.ae2 eiysu vibrante 
• Vida del Chacho", narra con 
apretada prosa un episodio de
mostrativo de la barbarle pues
ta en práctica por los mltrlstas. 
Se trata del Intercambio de 
prisioneros..., el general Pe
flaloza dijo: "Aquí tienen los 
prisioneros que yo les he to
mado. ellos dirán si yo los he 
tratado bien. Un entusiasta vi
va, al general Peflaloza, dado 
por los mismos prisioneros, 
fue la única pero elocuente res
puesta que éstas palabras re
cibieron.

"El general Peflaloza. viendo 
el silencio de los jefes de Mi
tre. insistió en la devolución 
de los prisioneros que le ha
blan tomado a él. "Y bien, dijo, 
¿dónde están los míos? ¿Será 
verdad que todos han sido fu
silados? ¿Cómo es, entonces, 
que yo soy el bandido, el sal
teador y ustedes los hombres 
de orden y de principios”. El 
general Peflaloza devolvía to
dos los prisioneros que habla 
tomado. Sus hombres, en ma
nos de los jefes mltrlstas ha
blan sido exterminados.” Civi
lización y barbarie...

PEÑALOZA DIZ QUE ES MUERTO NO HAY DUDA QUE ASI SERA. / 
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